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			«¿El perdón? ¡Qué gran tema!», fue lo primero que pensé cuando mi querido padre Alejandro me invitó a escribir un prólogo para su nuevo libro. A él lo conocí en 2006, en un momento de mucha confusión e incertidumbre, no tanto en lo profesional, sino en la personal. Como escribí después en mi libro La pasarela de mi vida, mi mamá solía decirme que había sido muy acertada y exitosa en las grandes decisiones de mi carrera, pero que, en el romance, nomás no daba una… 

			Pasé por todo: relaciones lastimosas, frustraciones y decepciones. Una amiga me habló del padre Alejandro y me sugirió ir a verlo. El padre me escuchó con la paciencia y el gran cariño que lo caracterizan. Me ayudó a superar la crisis y a seguir adelante, segura de que en los planes de Dios habría alguien reservado para mí. Lo que efectivamente sucedió, cuando Martín llegó a mi vida. 

			Tengo la fortuna de no ser una persona rencorosa. Así es mi carácter. Le doy vuelta a la página y sigo con mi vida con decisión y una sonrisa. Eso no significa que no haya tenido que perdonar o pedir perdón muchas veces, y que, como a todos, no me haya costado. Pero ese ejercicio ha sido clave para recuperar la paz y sanar el corazón. Así he podido levantarme de mis infortunios y seguir caminando con los pies bien puestos en el presente y la mirada bien puesta en el futuro. «¡Para atrás, ni para tomar vuelo!», como digo en mi libro. 

			El padre Alejandro describe con mucha claridad ese complicado proceso interior por el que muchos pasamos para perdonar y ser perdonados. Además, ofrece herramientas concretas para encarar nuestras heridas con madurez y evitar el victimismo.

			Estoy segura de que este libro te va a ayudar muchísimo, gracias al gran conocimiento y corazón de su autor. Es mi mejor deseo para ti que vas a leer estas páginas llenas de realismo, sentido práctico y profunda esperanza. ¡Que lo disfrutes!

			Jacky Bracamontes

		

	
		
			 Introducción
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			¡Qué difícil perdonar y, al mismo tiempo, qué gozoso! ¡Nada más liberador! Desde los primeros años, la vida nos va forjando con experiencias muy diversas; muchas de ellas gratas, positivas, que agradecemos; otras han dejado heridas —visibles unas, ocultas otras, quizá algunas rigurosamente secretas— que han configurado en buena medida el drama y la trama de nuestra biografía. El perdón no es solo un remedio terapéutico, es también una clave de lectura, una manera de descifrar y comprender mejor la propia vida.

			Este libro lleva varios años en gestación. Primero pensé en un ensayo sobre el perdón en la vida matrimonial, como complemento de otros dos libros que había escrito: uno sobre los grandes temas del noviazgo y el matrimonio,1 y otro sobre el arte de discutir en pareja.2 Con el tiempo, la idea inicial fue madurando al desentrañar el argumento y percibir que el tema del perdón toca prácticamente todas las dimensiones de la vida, y que el mismo perdón es el que nos lleva a sanar de manera profunda. 

			El 11 de abril de 2015 —justo el día en que cumplí 50 años—, el papa Francisco publicó una carta que me tocó profundamente: «El rostro de la misericordia» (Misericordiae vultus). En ella, además de presentar a Jesús como la encarnación de la misericordia divina, el papa anunciaba un año jubilar extraordinario dedicado a la misericordia, cuyo objetivo consistiría en mostrar al mundo con más generosidad y apertura la cara misericordiosa de la Iglesia. Tal fue el acicate definitivo para escribir este libro.

			Acerca del perdón existen muchos libros, cursos, talleres y conferencias, la mayoría con intuiciones y enseñanzas muy valiosas. Y aunque parten de diferentes presupuestos, casi todos afirman que el perdón conlleva un difícil proceso interior, que puede culminar, en el mejor de los casos, en un perdón auténtico y reparador; tal proceso se describe con una serie de pasos, cuyo número y descripción varían según cada autor.

			Mi propia investigación y experiencia me ha llevado a concluir que el perdón requiere el ejercicio de múltiples destrezas para entretejer nuevas posibilidades, aceptar el peso de nuestra vulnerabilidad y reconciliarnos cada vez más con una realidad que, aun herida, siempre puede darnos paz, llevarnos a sanar y traer tranquilidad a nuestra vida. Tenía mucha razón el papa Francisco al afirmar que «la alegría cristiana no se construye al margen de la realidad».3

			Soy muy consciente de que el tema del perdón es delicado. Quizá a ti, que empiezas a leer este libro, te sigan doliendo las heridas que te han hecho y te esté costando mucho perdonar. No quiero sermonearte ni, mucho menos, lastimarte; más bien quiero ayudarte a entender en qué consiste la verdad del perdón, de modo que puedas perdonar de verdad con más facilidad. 

			En cuanto al formato del libro, debo decirte que a mí me gustan los trabajos bien estructurados, sea como lector, sea como escritor. Dividí el libro en tres partes. En la primera expongo lo que he llamado la ciencia del perdón: desde los orígenes históricos y las diversas definiciones del concepto de perdón hasta las más recientes investigaciones, sobre todo en el ámbito de la psicología clínica. Pienso que esta información te ayudará a comprender y a vivir mejor el perdón. Quizá a veces no sabemos cómo perdonar porque en realidad no sabemos, a ciencia cierta, qué es y qué supone —¡y qué no supone!— perdonar. 

			Titulé la segunda parte «La vivencia del perdón», porque presento las principales dimensiones del perdón en nuestra vida, partiendo de la idea de que el perdón es una decisión que requiere medios prácticos para resultar viable y realista. Pedir perdón y perdonar a los demás, perdonarte a ti mismo, perdonar a Dios (¡tal cual!), perdonar en el matrimonio y en la familia son algunos temas que encontrarás en esta sección para que puedas sanar en todos esos aspectos.

			Pero ni la ciencia más elaborada ni las destrezas humanas más desarrolladas van a bastarte en algunas ocasiones para perdonar. En esta ardua tarea de tu vida vas a necesitar un «salto de nivel», una ayuda cualitativamente superior. Así que, en la tercera parte te comparto algunas pautas para ayudarte a vivir el perdón desde una vertiente más profunda, más espiritual. Para ello nos asomaremos a algunos pasajes de la Biblia: sin duda el mejor tratado del perdón que jamás haya existido; desde ahí empezaremos a desarrollar lo que podemos denominar una espiritualidad del perdón.

			Este libro es el fruto no solo de una extensa y cuidadosa investigación sobre el tema, ni siquiera de una considerable experiencia como sacerdote y consejero espiritual. Es el fruto, más bien, de alguien que se ha sentido siempre tocado, casi diría impresionado, por el perdón a lo largo de su vida. Sí, este libro tiene mucha cabeza, pero también tiene, y tal vez más, mucho corazón, te lo puedo asegurar. 

			Quiero agradecer, en primer lugar, a Dios por haberme permitido escribirlo a lo largo de varios años y en medio de circunstancias nada fáciles, e incluso, por momentos, dolorosas. 

			Agradezco a los maestros y formadores que forjaron mi pensamiento durante mis estudios médicos, humanísticos, filosóficos y teológicos, así como a los excelentes mentores que he tenido en el curso de mi vida sacerdotal.

			Muchas gracias también a las personas que me han alentado a perseverar en el «apostolado de la pluma» con su interés y sus comentarios positivos sobre mis libros y artículos, y especialmente a quienes conocieron el proyecto de este libro y me estimularon con su impaciencia a no cejar en el esfuerzo.

			Por último, quiero agradecer especialmente a todas las personas que me han ayudado a vivir el perdón: sea porque me han perdonado habiéndolas yo herido, sea porque me han herido y me han dado la preciosa oportunidad de perdonarlas.

			Alejandro Ortega Trillo

			1 de enero de 2023



NOTAS

			
				
					1 Los 7 grandes temas del noviazgo y matrimonio, El Arca, México, 2018.

				

				
					2 Guerra en la alcoba, el arte de discutir en pareja, Liguori, Liguori, MO, 2015.

				

				
					3 Papa Francisco, Carta a los obispos, 28 de diciembre de 2016. 
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			 la ciencia del perdón
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			 Cómo entender el perdón

			Una señora de edad mediana entró a mi despacho. Había solicitado una cita para pedirme un consejo. En cuanto se sentó, los ojos se le llenaron de lágrimas: su marido la había abandonado hacía algunos años por otra mujer; de hecho, tenía ya otra familia. Ella quería perdonarlo, pero no podía porque cada vez que lo intentaba sentía inmediatamente mucho coraje y resentimiento. 

			A lo largo de los años, como director espiritual y consejero matrimonial, he escuchado muchos casos similares a este. Y no me refiero al abandono conyugal en sí, sino a la dificultad para perdonar cuando el sentimiento es contrario. En todas las ocasiones empiezo por aclarar que el perdón es una decisión y no un sentimiento. El perdón es un concepto muy rico, de contornos no muy claros y con significados varios. Quizá por ello nos resulta hasta cierto punto indefinible, inexpresable, misterioso y sublime. Lo anterior nos lleva a entender que la experiencia del perdón puede tener matices muy diferentes, casi diría, matices muy personales. 

			Aun así, soy de los que creen en el poder de las palabras para expresar conceptos, aunque a veces no haya más remedio que recurrir a descripciones y analogías. Así que vamos a empezar por explorar diferentes significados del perdón, con la esperanza de conocer mejor su esencia, complejidad y dimensiones.

			Una palabra, muchos significados

			Una buena manera de aproximarnos a los significados del perdón consiste en analizar sus posibles orígenes etimológicos y apelar a algunas nociones que ciertas culturas han usado para expresar la idea del perdón.

			La condonación total

			El sustantivo perdón y el verbo perdonar provienen del latín perdonare. El prefijo per- significa «algo completo, bien acabado» y el verbo donare significa «dar, regalar, donar». Entonces, perdonar tiene el sentido, en primer lugar, de dar o donar algo de manera plena, completa. De hecho, históricamente la palabra perdón nació para expresar la condonación total de una deuda. La idea de totalidad, por lo tanto, es un primer elemento esencial del perdón. No cabe la posibilidad de un «perdón a medias»; sería una contradicción in terminis. Así, para empezar, el perdón puede parecernos un gesto demasiado alto y difícil, porque nos invita a saltar totalmente a la otra orilla, sin la opción de puntos intermedios.

			Sin embargo, perdonarlo todo y totalmente no nos costará tanto si en la base de nuestra relación con alguien existe un amor auténtico, capaz de desafiar cualquier obstáculo, como nos sucede con un verdadero amigo. Quizá has vivido la grata experiencia de recuperar a un viejo amigo tras un tiempo de distanciamiento por alguna ofensa. Las verdaderas amistades suelen ser muy resilientes, sobre todo cuando nos hemos ejercitado en el perdón.

			Perseverar en el amor

			Un segundo significado del perdón nace del mismo prefijo latino per-, que abarca también la idea de continuidad. Entra así en nuestra definición la dimensión temporal o diacrónica del perdón. «Si donar es amar», se ha dicho, «perdonar es seguir amando». Por su carácter continuo o duradero, el perdón supone no solo la remisión total de una ofensa, también que sea para siempre. Y esto incluso cuando sus consecuencias sigan vivas —y a veces muy vivas— tanto en nuestra memoria como en nuestro corazón.

			En esta misma línea, el perdón se relaciona profundamente con la perseverancia propia del amor, es decir, con esa capacidad del amor de no rendirse ante los inconvenientes, las trabas o la repetición de las ofensas. «El límite del amor es no tener límites». También cabe decir que el perdón es el límite siempre expandible del amor. Cuando recibes una nueva ofensa de la misma persona, la necesidad de perdonarla desafía tu corazón y te llama a amarla más, a amarla mejor, a perseverar en el amor. Por eso, cuanto más capaces somos de perseverar en el amor, tanto más fuertes son nuestras relaciones. 

			El don más grande

			Por último, el prefijo per- puede traducirse también como el griego hyper, que significa «más alto, más elevado, por encima de». El perdón constituye el don más alto, el más elevado (hiperdonum), mayor que cualquier ofensa. Representa así la expresión más alta del amor, su cumbre más elevada. Perdonar es amar a quien nos ha ofendido y lastimado, no a quien nos ha tratado bien. Un amor así es propio de corazones grandes, nobles y maduros, de esos capaces de amar no solo a pesar del sufrimiento, sino precisamente mediante el propio sufrimiento.

			Mark Twain escribió una frase de un lirismo crudo, pero profundamente cierto: «El perdón es la fragancia que la violeta suelta cuando se levanta el zapato que la aplastó». Violeta y zapato, aplastamiento y fragancia: contrastes nítidos que muestran lo que está en juego en el perdón. Piensa por un momento en algo que te haya lastimado mucho y te esté costando superar; ahora, nota que mientras más injusto sea el daño que has recibido, más hermoso y fragante es el perdón que puedes brindar.

			El perdón en la sabiduría ancestral

			En la antigua Grecia solía emplearse el verbo aphiemi, que significa «liberar, dejar ir», para expresar el perdón. Se trata de una idea fecundísima, en la que es claro el vínculo entre perdón y libertad. Perdonar significa dejar ir, dejar pasar, liberar al culpable y liberarse de ser víctima; lo cual no conlleva fingir que no ha sucedido nada, sino optar por realmente dejar atrás lo que pasó. Este principio, sin duda de gran valor y eficacia, constituye el núcleo de algunas psicoterapias del perdón actuales.4

			Por su parte, la tradición hebrea solía usar la palabra saláj, que correspondía a un ritual mágico para sanar a una persona mediante la aspersión de ciertas aguas purificadoras. Con el tiempo, el vocablo llegó a significar «perdón» en cuanto a la sanación a través de la palabra. Esta idea nos acerca a la dimensión terapéutica del perdón. Obviamente no se trata de volver a una concepción mágica del perdón, pero sí de señalar su fuerza intrínseca para sanar heridas, sobre todo emocionales y espirituales. El perdón nos cura verdaderamente el alma con la palabra, de ahí la importancia de que todo acto o gesto de perdón lo verbalices de alguna manera, si no con palabras, al menos con gestos suficientemente elocuentes. Vale la pena que expreses a quien te ha ofendido y lastimado, incluso tú a solas, con tu dolor a cuestas, imaginándolo frente a ti: «¡Te perdono!», y repíteselo varias veces, de ser posible en voz alta. 

			Otro término hebreo usado en la antigüedad para el perdón es rechem, el cual tiene una estrecha relación lingüística con el útero materno. Esta noción nos ofrece una perspectiva sumamente luminosa, pues vincula el perdón con un nuevo nacimiento, es decir, con la posibilidad de una desvinculación con el pasado y una nueva apertura al futuro ya sin culpas ni condicionamientos por los errores cometidos.5 Y esto vale tanto para el culpable como para la víctima. Cuando perdonas, te das la oportunidad de liberarte del pasado y nacer de nuevo, y tal vez de recrear una relación que en tu corazón había muerto.

			Ideas afines y equívocos del perdón

			Antes de seguir conviene que analicemos otras ideas y conceptos afines al perdón, pero diferentes, los cuales pueden confundirte y complicar lo que de suyo ya nos cuesta a todos. Este ejercicio nos ayudará, además, a completar nuestra definición del perdón a partir de lo que no es y a entender cómo podemos sanar sin olvidar.

			Perdonar no es hacerse 
la ilusión de que «no pasó nada» 

			Un primer equívoco del perdón: negar lo ocurrido puede ser una primera reacción frente a ciertas ofensas, algo análogo a lo que sucede en un primer momento cuando se afronta un duelo inesperado.

			En un proceso sano, la negación cede el paso a una progresiva aceptación. Por dolorosa que sea, la aceptación se configura como una reconciliación interior con la realidad —es decir, con la verdad— que libera y sana, por más que esa realidad no debería haber sucedido. «La aceptación de lo que no hemos elegido», como lo escribe Jacques Philippe,6 abre caminos de libertad y crecimiento personal. Aunque normalmente nadie elige ser lastimado u ofendido, las ofensas y heridas resultan inevitables en la vida. Nuestra capacidad para reconocerlas y afrontarlas representa un signo de madurez humana, así como un buen indicio de que vamos por la vía correcta para sanarlas.

			Perdonar no es olvidar

			«Yo perdono, pero no olvido». Aunque para muchos esta frase signifique que alguien no está dispuesto a perdonar, en realidad es muy cierta y no se contrapone al perdón. Perdonar no supone necesariamente olvidar, pues, así como las heridas del cuerpo dejan cicatrices imborrables, de la misma manera las heridas del alma dejan cicatrices que pueden perdurar toda una vida.

			Nuestra memoria es mucho más que un disco duro o un baúl de recuerdos; es un amplísimo bagaje de experiencias, sensaciones, percepciones, sentimientos, emociones, vivencias, entre otros. Poseemos una memoria no solo conceptual, sino también sensorial, emotiva y afectiva. Por ello somos capaces de recordar sentimientos y emociones con más nitidez incluso que sus correspondientes pensamientos. Alguien ha dicho: «Podré olvidar lo que me hiciste, pero no podré olvidar cómo me hiciste sentir».

			Nuestra memoria es un tesoro que quizá no valoremos suficientemente. También necesitamos aprender a purificarla. La purificación de la memoria —concepto importantísimo que trataremos más adelante— no tiene que ver con mandar a la papelera del olvido todo lo que nos molesta o hace daño, más bien busca reinterpretar, con una nueva visión y narrativa, los recuerdos del pasado, dándoles una valoración y un sentido diferentes. Más que intentar olvidarlos, quizá deberías someter muchos de esos pensamientos que te atormentan a una re-visión. Como indica esta palabra, tendrías que «verlos de nuevo», desde los ojos de una vivencia madurada, interiorizada, digerida y, mejor aún, perdonada.

			Perdonar no es dejar de sentir dolor

			Perdonar es una decisión, y tomas las decisiones con tu voluntad, no con tus sentimientos. Perdonar de corazón significa, en realidad, hacerlo desde el núcleo más profundo de tu ser, donde tomas tus decisiones más vitales. Tus sentimientos pueden o no acompañar tales decisiones, pero no se identifican con ellas. Esta distinción es importante para evitar confusiones y, sobre todo, para evitar el escrúpulo de pensar que no has perdonado cuando en realidad ya perdonaste. Sanar las heridas quizá te exigirá mucho más tiempo, pero llegarás ahí si tu voluntad se mantiene firme en la decisión de perdonar. El perdón no necesariamente es el último paso de un largo proceso, sino más bien el primero. Desde esta convicción, siempre cabe la posibilidad de perdonar de corazón y desde el primer momento, aun cuando tus heridas sigan abiertas, pues —digámoslo de nuevo— una cosa es perdonar y otra muy diferente es sanar tus heridas. 

			Perdonar no es una solución mágica

			En la vasta literatura sobre el perdón, muchos libros prometen una experiencia liberadora y casi automática de paz como fruto del perdón. Pero el perdón no brota por arte de magia; como ya dijimos, nace por una decisión de tu voluntad. 

			Por otra parte, es necesario entender bien la palabra paz. Si entendemos por paz un estado de plena quietud psíquica y emocional, habría que reconocer que se trata de un estado raro e inusual en una vida llena de contratiempos y sobresaltos. Las ofensas que recibimos añaden terribles tormentas a una realidad ya de por sí turbulenta. Hemos dicho que el acto de perdonar puede ser muy inmediato, dado que depende de nuestra voluntad y no de nuestros sentimientos; sin embargo, no esperemos que de ello derive un sosiego interior automático ni mucho menos la desaparición repentina del dolor, ya que únicamente el tiempo y un proceso interior bien llevado terminarán por serenar y sanar el corazón. 

			San Agustín definió la paz como la tranquilidad del orden. Cuando perdonas te colocas en un franco camino de paz, ya que el perdón suele ayudarte a restablecer tu orden interior —la relación contigo mismo y con Dios— y tu orden exterior —la relación con los demás y con las circunstancias. 

			Perdonar no es renunciar a la reparación

			Para comprender mejor esta idea, conviene detenernos en la distinción entre culpa y daño. La culpa tiene que ver con la responsabilidad personal de quien ha cometido una ofensa; el daño se refiere a la ofensa o al perjuicio provocado a alguien más. 

			Quien ha lastimado a alguien culpablemente está obligado no solo a pedirle perdón, también, en lo posible, a reparar el daño provocado, y si este resulta irreparable, a procurar, al menos, una justa indemnización.

			A ello hay que añadir que el perdón, en su expresión más plena, también puede librar al culpable de tal obligación, como una muestra extraordinaria de benevolencia, pero también como prueba de que el ser humano posee un gran potencial de auto-reparación. Renunciar a una reparación externa supone, en cierto modo, que poseemos recursos internos en nuestro propio psiquismo para sanar y superar ofensas, incluso graves. Muchísimos supervivientes de agresiones y violaciones han dado prueba de una enorme plasticidad emocional y resiliencia. Así como nuestro cuerpo echa mano de prodigiosos procesos de autocuración para sanar heridas e infecciones, así también nuestro espíritu cuenta con sorprendentes capacidades para superar traumas y seguir adelante. No me entretengo ahora en casos concretos, pues los encontrarás más adelante.

			Perdonar no es justificar a quien nos ha hecho daño

			Robert Enright, un reconocido especialista en la psicología del perdón, nos enseña que el perdón consiste en «reducir el resentimiento y aumentar la benevolencia y el amor hacia alguien que ha sido injusto».7 Tal actitud supone reconocer al menos implícitamente la culpabilidad de nuestro agresor. El perdón, si es auténtico, no prescinde de la responsabilidad del agresor, pues solo quien es culpable requiere perdón. 

			Siempre conviene intentar al menos una actitud más benevolente, que busque razones y argumentos para comprender mejor la conducta de quien nos ha agredido. A mí, en lo personal, me ayuda mucho el ejemplo de Jesús. Mientras lo crucificaban oró a su Padre diciendo: «¡Perdónalos, porque no saben lo que hacen!».8 Estas palabras, pronunciadas por la víctima más inocente de la historia, no niegan la injusta brutalidad de sus verdugos, pero sí mitigan su culpabilidad: «No saben lo que hacen». Con ello también puedes comprender que, en definitiva, nadie que te haya lastimado profunda e injustamente sabe o es capaz de medir en realidad el daño que te ha provocado.

			En cualquier caso, creo que a todos nos conviene percibir desde una perspectiva más amplia la situación de cualquier agresor y no focalizar excesivamente su posible malicia o debilidad en un momento dado. Si consideramos su historia pasada, sus circunstancias, sus condicionamientos y otros posibles atenuantes, lo entenderemos mejor y, quizá, lo perdonaremos más fácilmente.

			Perdonar no es restablecer la «armonía energética» 

			En las últimas décadas se han puesto de moda algunas terapias que manejan el tema del perdón desde la perspectiva de una armonización con supuestas energías personales, cósmicas y ancestrales. En realidad, se trata de terapias basadas en una corriente filosófica-espiritual muy antigua, que ha recibido el nombre de gnosticismo. Según esta corriente, el conocimiento (la gnosis, en griego) es fuente de bienestar físico y espiritual, el cual se incrementa en la medida en que alcanzamos «niveles de conciencia» más elevados y nos deshacemos de paradigmas o prejuicios limitantes o perturbadores. El acceso a tales niveles superiores de conciencia requiere ritos de iniciación y armonización con la «fuente de energía vital universal»; por ejemplo, el reiki (palabra japonesa que significa «fuerza vital cósmica») y otras terapias de carácter esotérico,9 muchas vinculadas con la «nueva era» (new age). 

			De acuerdo con estas terapias, cada ser humano se conecta con los demás y con el universo a través de orificios o canales energéticos que suelen conocerce como chacras (término sánscrito que significa «círculos» o «ruedas»). Para sanar nuestras heridas y conflictos interiores deberíamos reconciliarnos con los demás, con nuestros ancestros y con el universo mediante «terapias de armonización energética».

			Nuestros ancestros, siguiendo estas creencias, serían responsables de nuestras heridas o actitudes negativas a través de una «memoria energética» que actúa en nuestro subconsciente. Cabe señalar que esta culpabilización de los ancestros ha tenido expresiones muy variadas, dependiendo de las diferentes culturas. Una de las más conocidas actualmente es la versión hawaiana del perdón y la reconciliación ho’oponopono, que consiste en una especie de «borrón» o «corrección» de cualquier influencia negativa de nuestros ancestros o de otros miembros de la familia extendida que estén dañando o alterando nuestra vida.

			¿Qué puedo decirte de estas terapias? Para no pocos psicólogos clínicos, estas no responden a ningún parámetro científico validable. Tampoco faltan reseñas que niegan su valor terapéutico, atribuyendo cualquier eventual efecto positivo a la sugestión (placebo) más que a una verdadera relación causa-efecto. Por mi parte, como filósofo, considero que suelen confundir y mezclar de manera burda los planos material y espiritual, cósmico y antropológico, dejando de lado la esencial diferencia que hay entre ellos. Como señaló el escritor estadounidense Theodore Roszak, utilizando una palabra muy descriptiva, se trata de terapias de carácter «psico-místico-paracientífico-espiritual-terapéutico». Tal pasticcio10 —diría un italiano— simplemente no convence.

			Desde una perspectiva teológica, además, es difícil no percibir que tales terapias combinan y fusionan creencias y corrientes espirituales muy dispares e incompatibles entre sí (cristianismo + budismo + hinduismo + esoterismo + gnosticismo, entre otras), con lo que degeneran en un sincretismo religioso complicado de aceptar.

			Estoy convencido del valor de las psicoterapias, cuando son necesarias. Únicamente me permito recomendarte que, si vas a terapia, sea con un terapeuta profesional acreditado, que utilice metodologías validadas por la comunidad científica y, sobre todo, que se mueva dentro de su propio ámbito y no recurra a elementos extraños a la psicología. 

			Lo anterior no significa que un buen psicólogo no pueda recomendarte, por ejemplo, que hagas oración como parte de tu proceso de recuperación. Algo muy diferente es que, durante una sesión, el terapeuta invoque la asistencia de «fuerzas sobrenaturales». Me parece que en esto, como en otros campos del quehacer profesional, aplica aquel consejo dado por Jesús en el evangelio: «A Dios lo que es de Dios y al César lo que es del César». Dicho con otras palabras, no hay que mezclar la profesión con la devoción. Si voy a someterme a una operación de corazón abierto, no espero que el cardiocirujano aplique ciertas oraciones o rituales religiosos como parte de su procedimiento. Que rece antes o después para encomendar a Dios el buen éxito de la intervención, en cambio, lo estimo razonable y muy recomendable.



NOTAS

			
				
					4 Cf. David R. Hawkins, Letting Go, Hay House, Carlsbad, 2012.

				

				
					5 Cf. José Luis Lillo Espinosa, «Sobre el perdón y la reconciliación: una perspectiva psicoanalítica», Temas de Psicoanálisis, núm. 7, enero de 2014. 

				

				
					6 Jacques Philippe, La libertad interior, 6ª ed., Rialp, Madrid, 2012, eBook Libros Digitales, p. 25.

				

				
					7 Robert Enright, Helping Clients Forgive: An Empirical Guide for Resolving Anger and Restoring Hope, American Psychological Association Books, 2000.

				

				
					8 Lc 23, 34.

				

				
					9 El esoterismo es un término genérico usado para referirse al conjunto de conocimientos, doctrinas, prácticas y ritos que utiliza secretos y símbolos incomprensibles o de difícil acceso, y que se transmiten únicamente a una minoría selecta de «iniciados».

				

				
					10 Palabra italiana que, en sentido figurado, suele aludir a una mala mezcla de demasiados ingredientes, un desastre.

				

			

		

	
		
			 Capítulo 2
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			 El difícil camino del perdón y la sanación

			Hace algún tiempo, entre sueños, escuché la alarma de un auto. Eran las cuatro de la madrugada. Ya acostumbrado a que se tratara siempre del auto del vecino, tardé en reparar que esta vez podría ser el mío. Para cuando me asomé por la ventana, un joven abordaba apresuradamente una camioneta, donde lo esperaban otros dos. La camioneta arrancó rechinando los neumáticos. Cuando bajé para inspeccionar el auto, me di cuenta de que el ladrón había roto la ventana y arrancado de mala manera un cargador de celular. Aunque el daño fue menor, no sé por qué sentí como si se tratara de una agresión personal. Sobre todo, me molestó la idea de tener que ir al taller para ordenar una nueva ventana, circular por varios días con un plástico y emprender el laborioso procedimiento del reembolso por parte del seguro.

			En ese momento me encontraba a media redacción de este libro. Te confieso que sentí vergüenza de mí mismo al constatar el coraje y lo difícil que me estaba resultando perdonar una ofensa tan insignificante, comparada con los gravísimos e irreparables daños que otros han sufrido. En cualquier caso, la lección para mí fue bastante clara: perdonar siempre cuesta. 

			Por qué es tan difícil perdonar

			El daño sufrido

			Nuestra primera dificultad para perdonar nace, sin duda, del daño que hayamos sufrido; especialmente si se trata de un daño personal e irreversible. Recuerdo cuánto me impresionó el caso de Vicky, una mujer de 35 años a quien conocí en una de mis visitas de rutina a la sala de urgencias de la Cruz Roja en Tijuana. Vicky tenía la mano izquierda vendada y ensangrentada. «Una bala perdida», me dijo. Había salido de la escuela con sus dos hijas, de siete y 11 años, respectivamente, cuando se encontraron en medio de una balacera entre dos bandas criminales. Instintivamente, Vicky derribó al suelo a sus dos hijas, justo cuando una bala le alcanzó la mano, atravesándole los metacarpianos y amputándole el dedo pulgar. Su hija de siete años resultó ilesa, pero la de 11 quedó tendida en el suelo con tres impactos de bala, muerta.

			Su historia me llenó de rabia y tristeza. ¿Cómo podrían ella y su familia reponerse de un daño de tal magnitud? ¿Y cómo superar los profundos resentimientos y, tal vez, los obsesivos deseos de venganza? ¡Es tan fácil pensar: «Lo que me hiciste, te lo hago; lo que le hiciste a mi hermano, se lo hago al tuyo; lo que le hiciste a mis hijos, se lo hago a los tuyos»! Muchas veces, la sed de venganza lleva a infligir un daño mayor que el recibido, escalando una espiral de violencia cada vez más ruda entre familias, barrios, etnias y países. Cabría recordar cómo ciertos conflictos internacionales —como el que ha existido por décadas entre palestinos e israelíes— se reencienden una y otra vez, no obstante las reiteradas treguas y los acuerdos de paz.

			La repetición de las ofensas

			Quienes suelen ofendernos con mayor frecuencia no son las personas desconocidas, sino aquellas más cercanas y queridas. Cuanto más intensa y continua es nuestra convivencia, tanto más solemos lastimarnos; quizá no siempre de manera grave, pero sí repetitiva, hasta que llega la gota que derrama el vaso. Por eso, lo que más nos cuesta es seguir perdonando, quizá por años, quizá por toda una vida.

			El perdón, como vimos al inicio, supone una especial perseverancia en el amor. Puede resultarnos muy difícil, y hasta heroico, brindarlo una y otra vez, pero eso es lo que exige el amor. Cuando Pedro le preguntó a Jesús cuántas veces debía perdonar a su hermano, tanteó primero: «¿Hasta siete veces?». Pero Jesús, al responder, se fue al extremo: «No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete».11 Para muchos, esto puede parecer excesivo. Nuestra tendencia natural es a establecer algún límite y decir «basta, ni una más». El perdón es, en este sentido, un reto continuo, un desafío que tú decides hasta dónde llevar, sabiendo que, de suyo, el perdón no tiene límites. Conviene aclarar, sin embargo, que una cosa es que limites el perdón y otra muy diferente es que limites el daño que puedas recibir, lo cual es un derecho y, en no pocos casos, una obligación que te corresponde. Hablaremos de esto más adelante, cuando abordemos la diferencia entre el perdón y la reconciliación.

			El victimismo

			Por extraño que parezca, a veces nos impide perdonar un cierto apego a nuestras propias heridas, cuando nos deleitamos en una actitud enfermiza de autocompasión, autoconmiseración y autoconvencimiento de que somos víctimas de algo, de alguien o del mundo entero. La lista de culpables de nuestra desgraciada vida puede ser muy amplia: una mala genética, la pésima gestión educativa de nuestros padres, los falsos amigos, una sociedad sin oportunidades, un gobierno corrupto, la época en que nos tocó vivir, y síguele tú.

			En cualquier caso, el victimismo corresponde a una actitud inmadura, a veces masoquista y egocéntrica. Nos gusta sufrir, sentir piedad de nosotros mismos, llamar la atención de los demás y hacer girar el mundo alrededor de nuestro yo herido. Además, ser víctimas nos otorga ciertos derechos: a ser compadecidos, a no tener que ser mejores, a concentrarnos en nuestro propio ego.

			El victimismo consiste en perpetuar tal «derecho» y exigir indefinidamente algún tipo de compensación. Para un victimista, perdonar implicaría renunciar a ese derecho. «Este gesto (de perdonar)», observa José Luis Lillo, «supone la disolución del vínculo establecido entre ambos, víctima y victimario, y del poder que aquella tiene sobre este: la exigencia de que pague por el mal que ha infligido. A muchas víctimas les resulta imposible e impensable sostener este gesto moral y perder el poder que su condición de víctimas les concede».12 

			Los pasos del perdón

			Hemos dicho que el perdón es una decisión que todos podemos tomar desde el primer momento, tras recibir una agresión, mucho antes de que sanen las heridas o se reparen los daños. Esa primera decisión de perdonar puede crecer y madurar con el tiempo. Más aún, ciertas decisiones de perdón necesitan renovarse, quizá muchas veces. Perdonar es poner siempre el corazón en camino.

			Emprender el camino del perdón

			El caminar del corazón se parece al itinerario del amor en una relación de pareja. Así como la primera etapa del enamoramiento, con toda su carga de ilusión y afecto, va cediendo el paso a una relación cada vez más madura y realista, así también la decisión de perdonar va madurando y consolidándose en la medida en que avanzamos por un camino de sanación y, cuando es posible, de reconciliación.

			La psicología del perdón se ha interesado de manera especial por ese itinerario interior, el cual describe como un proceso que conlleva varios pasos del perdón. De hecho, se han creado institutos científicos dedicados a investigar y analizar de manera sistemática la experiencia del perdón para descubrir sus causas y leyes intrínsecas, así como para predecir su posible evolución.

			¿Cuántos pasos o etapas del perdón hay?

			No existe un acuerdo general sobre este punto. Algunos expertos hablan de cuatro pasos; otros, de seis o siete. Hay quien señala hasta 12. El número, en cualquier caso, es lo de menos. Lo importante es que el proceso del perdón se despliega como un camino interior, un viaje más o menos largo, dependiendo, entre otras cosas, de la magnitud de la ofensa y de tu temperamento.

			Según Robert Enright,13 el proceso del perdón comprende las siguientes etapas:

			-	Reconocer la injusticia recibida.

			-	No confundir el perdón con lo que no es.

			-	Lograr el perdón cognitivo y luego el perdón emocional.

			-	Soportar el dolor de lo que ha sucedido. 

			Rick Warren,14 un reconocido predicador evangélico, señala también cuatro pasos del perdón:

			-	Reconocer que nadie es perfecto.

			-	Renunciar al derecho de desquitarse.

			-	Responder el mal con el bien.

			-	Reenfocarse en el plan de Dios sobre la propia vida. 

			Para las psicólogas francesas Gabrielle Rubin15 y Nicole Fabre,16 el proceso del perdón abarca siete fases:

			-	Decidir conscientemente dejar de sufrir.

			-	Reconocer que la afrenta existe.

			-	Expresar el enojo.

			-	Dejar de sentirse culpable.

			-	Comprender a quien nos ha herido.

			-	Darse tiempo.

			-	Recuperar el protagonismo en la propia vida. 

			Otros autores sugieren, además:

			-	Admitir lo sucedido.

			-	Permitir que los sentimientos afloren.

			-	Buscar ayuda.

			-	Colocar la situación en una nueva perspectiva. 

			-	Asumir la propia responsabilidad.

			-	Perdonarse a sí mismo y a los demás.

			-	Dejar atrás la ofensa y seguir adelante. 

			Independientemente de las diferencias entre estos autores, concluimos que el proceso del perdón requiere etapas, tiempos, reajustes, nuevos equilibrios y mucha paciencia; además, no es un proceso automático ni lineal, pues exige tomar decisiones, ponerse en camino y elegir aquellas actitudes y conductas que más lo favorecen. Todo ello sin olvidar que el camino interior del perdón es muy personal, pues depende en buena medida de tu personalidad, tus experiencias anteriores, tu madurez y tu resiliencia emocional para sanar profundamente. Estos aspectos los revisaremos con más detenimiento en los siguientes capítulos.


			

NOTAS

				
					11 Mt 18, 22. El número siete, en lenguaje bíblico, representa la plenitud. Decir «setenta veces siete» es sinónimo de «siempre».

				

				
					12 José Luis Lillo, «Sobre el perdón y la reconciliación: una perspectiva psicoanalítica», Temas de Psicoanálisis, núm. 7, enero de 2014. 

				

				
					13 Cf. Robert Enright, Forgiveness Is a Choice, American Psychological Association Books, 2001.

				

				
					14 Rick Warren, Four Steps to Forgiving Others, Pastor Rick’s Daily Hope, 2015. 

				

				
					15 Cf. Gabrielle Rubin, Du bon usage de la haine et du pardon, Payot, París, 2007. 

				

				
					16 Cf. Nicole Fabre, Les paradoxes du pardon, Albin Michel, París, 2007.

				

			

		

	
		
			 Capítulo 3
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			 Mas allá del blindaje emocional

			No hace mucho tiempo tomé un curso en línea como requisito para obtener mi licencia de manejo en el estado de Texas. El curso, cuyo nombre era Impact, realmente era capaz de impactar a cualquiera. A partir de casos de la vida real, mostraba cómo una mínima distracción al volante puede estropear trágicamente muchas vidas. Recuerdo el caso de una chica de 19 años que, por prestar atención a su celular unos segundos, embistió a un hombre que cruzaba la calle llevando una carriola con su bebé de pocos meses, que falleció al instante. Tanto la joven como el papá del bebé entraron en shock bajo el peso insoportable del drama que se les vino encima.

			El camino del perdón, como en realidad todo camino terapéutico, empieza —necesita empezar— por reconocer los daños. Nuestra respuesta espontánea y perfectamente comprensible ante ciertos hechos demasiado dolorosos suele ser la incredulidad, la negación, la dificultad para aceptar una realidad que amenaza con cambiar para siempre nuestra vida. Esa primera reacción no debería ser más que el punto de partida de un proceso interior cuyo destino final y posibles beneficios en ese momento no somos capaces de prever.

			Reconocer el daño

			De la objetividad a la subjetividad

			A todos nos cuesta conservar la objetividad cuando miramos nuestras heridas; y más cuando se trata de heridas interiores, emocionales, morales o espirituales. Si somos susceptibles, las exageramos, les conferimos más importancia de la que tienen; si somos estoicos, las minimizamos e, incluso, llegamos a ignorarlas en lugar de atenderlas. 

			En cualquier caso, el primer paso al afrontar nuestras heridas consiste en reconocerlas con la mayor objetividad posible. Cuanto más realista sea nuestro reconocimiento, tanto más concreto y maduro será el camino de nuestra recuperación. 

			En esta etapa diagnóstica se entreveran las tres dimensiones del tiempo: nos asomamos al pasado para descubrir laceraciones ocultas, quizá nunca resueltas o cicatrizadas; afrontamos el presente, aunque sea doloroso y quisiéramos escapar de él a cualquier precio, y también prevemos el futuro, adivinando escenarios posibles y anticipando consecuencias del pasado y el presente. 

			Ahora bien, por más objetivo y realista que sea el reconocimiento de una herida, es necesario que también valoremos su magnitud subjetiva, es decir, el tamaño que esa herida cobra en ese espacio interior en el que tú y yo vivimos nuestras penas y dolores, desde nuestra muy individual sensibilidad y percepción. La palabra individual tiene aquí una connotación importante: la experiencia del dolor tiene mucho de indivisible, de incomunicable. 

			Como personas, somos seres esencialmente relacionales: el contacto con los demás, la comunicación, la convivencia, la socialización son fenómenos propios de nuestra condición humana. Sin embargo, abrir y expresar tu subjetividad herida representa en ocasiones un difícil desafío, porque cada uno de nosotros es un misterio, un pequeño infinito universo que ni nosotros mismos somos capaces de conocer y descifrar completamente.

			El sufrimiento y la sanación son de las experiencias humanas más subjetivas que existen, pues cada persona tiene su propio umbral de sensibilidad y tolerancia. Yo mismo acabo de constatarlo en mi familia. Hace poco tiempo falleció mi mamá. Inmediatamente me percaté de que mis hermanos y yo reaccionamos y vivimos nuestro duelo de manera diferente. En ciertos momentos, como sacerdote, sentía el deber de entrar en el corazón de mis hermanos y acompañarlos en su dolor. Pero su sufrimiento me resultaba prácticamente impenetrable y solo podía adivinarlo a partir del mío, pues también es cierto que nuestro sufrimiento nos ayuda a comprender mejor el de los demás; quizá por eso nadie es más empático y compasivo con el dolor ajeno que quien ha sufrido mucho.

			Reabriendo las heridas

			Hay heridas que llevamos muy adentro sin atrevernos a mirarlas. La ciencia psicológica descubrió, casi desde sus orígenes, los mecanismos de defensa que utiliza nuestro «yo» para protegerse de una exposición demasiado cruda y lacerante a ciertos traumas.17

			En el corto plazo, estos mecanismos nos evitan nuevos sufrimientos; en el largo plazo, no resuelven nada: las heridas siguen ahí, escondidas o simplemente ignoradas. El problema es que «herida no mirada, herida no sanada». 

			Entre estos mecanismos, suelen mencionarse más frecuentemente tres: la represión, la supresión y la evasión.18 La represión consiste en acallar nuestras heridas profundas de manera inconsciente; la supresión, en cambio, se da cuando hacemos lo mismo de manera consciente; en el caso de la evasión, evitamos confrontar nuestras heridas interiores recurriendo a distracciones o compensaciones que nos mantienen fuera de nosotros mismos. Con frecuencia, tales compensaciones se vuelven verdaderas adicciones, por ejemplo, al alcohol, a las drogas, a los juegos de azar (la ludomanía), a la pornografía, entre otras. Por eso, uno de los primeros pasos para salir de una adicción es recorrer el camino inverso: buscar la o las heridas interiores que pueden ubicarse en el origen de esa adicción, la cual no ha sido más que un desesperado mecanismo de defensa.

			Si detectas que te encuentras en alguna de estas situaciones, me permito recomendarte un acompañamiento profesional que te ayude a hacer una instrospección para arrojar luz sobre posibles heridas ocultas, afrontarlas de manera consciente, aceptarlas y, en algún punto, sanarlas. Algunas terapias actuales se basan, precisamente, en la distinción entre «evitación» y «afrontamiento». Y se fundan en la convicción de que todos podemos tomar un papel más activo y responsable sobre nuestras emociones y reacciones. En un proceso sano, debería llegar el momento de la renuncia al blindaje psicológico y de la confrontación con nuestras heridas, por dolorosas o humillantes que sean, para reconocerlas, aceptarlas y «drenarlas», si es necesario, como reza un antiquísimo aforismo médico: Ubi pus ibi evacua («Donde hay pus, hay que sacarla»).

			Hace algunos años sufrí una peritonitis por un divertículo perforado. Me llevaron de emergencia al quirófano. Gracias a Dios, y a la mano experta del cirujano, la operación fue exitosa. Sin embargo, a los pocos días, el cirujano tuvo que reabrir la herida y dejarla «a cielo abierto» hasta que cerrara sola. ¿Por qué motivo? Empezaba a formarse un «seroma» —una acumulación de grasa líquida— bajo la sutura. Para evitar la infección, el protocolo quirúrgico indica reabrir la herida y dejarla drenar. ¡Y vaya que era profunda! No dejaba de impresionarme verla tan abierta cada vez que me cambiaban la gasa, ¡pero funcionó! La herida no se infectó y además fue rellenándose poco a poco con tejido de granulación y terminó por cerrar completamente.

			Algo similar, me parece, sucede con nuestras heridas emocionales y morales: a veces hay que reabrirlas, dejarlas «a cielo abierto» y permitir que los mecanismos autorreparadores de nuestro espíritu las sanen y rellenen. No sé si ya has tenido que reabrir alguna herida profunda del pasado y dejarla «a cielo abierto». Espero que más pronto que tarde experimentes el beneficio de haber actuado en esa dirección.

			¿Qué hacer cuando somos nosotros los culpables?

			Cuando hemos agredido o lastimado a alguien, en especial si es un ser querido, cabe aplicarnos lo que hemos dicho sobre la víctima. Tendríamos que empezar por percatarnos del daño que hemos provocado, superando los mecanismos de defensa que pudieran empañar nuestra percepción. A veces basta una negligencia momentánea para provocar una tragedia. 

			Recuerdo el caso del capitán del crucero Costa Concordia, que encalló el 13 de enero de 2012 frente a la isla de Giglio, en Italia, dejando 32 víctimas mortales y más de 600 millones de euros de pérdidas. Su primera reacción fue negar y minimizar su responsabilidad.

			Pedir perdón en tales casos supone reconocer con la mayor objetividad posible el daño que hemos causado. Puede ayudarnos —y es muy recomendable si las circunstancias lo permiten— ir al encuentro de la o las personas que lastimamos y ponernos a su escucha. Podemos, incluso, preguntarles de qué manera o en qué medida se han sentido lastimadas, ofendidas o enojadas, a sabiendas de que lo que para nosotros pudo ser un «descuido», para ellas pudo representar un agravio intolerable.

			Valorar nuestra vulnerabilidad

			La psicología reciente ha descubierto que también las víctimas pueden sufrir profundos complejos de culpa, sobre todo al constatar su propia indefensión y vulnerabilidad. Por lo mismo, dentro del proceso que estamos siguiendo, se presenta un paso necesario: reconocer y superar el sentimiento de culpa que pudiera brotar al constatar nuestra vulnerabilidad.

			¿Por qué las víctimas se sienten culpables? 

			El 24 de octubre de 2020 el líder fundador de un instituto especializado en cursos de desarrollo personal, Keith Raniere, fue sentenciado a 120 años de cárcel por abuso sexual, pedofilia, crimen organizado y diversas formas aberrantes de abuso de autoridad. Recientemente salió a la luz un documental que recoge la experiencia de las principales víctimas. Casi todas experimentaron culpa por no hacerle caso a una cierta desconfianza que el líder y otros miembros del equipo directivo les generaron por su trato y sus comentarios claramente inapropiados. Tuvo más fuerza otro mecanismo psicológico bien estudiado por el doctor Robert Cialdini, el de la «aprobación social» que el líder logró desarrollar en la inmensa mayoría de los alumnos del instituto.19 

			Un criminólogo estadounidense, Gavin de Becker, sugiere como principio general atender el miedo o la desconfianza que ciertas personas nos provocan de manera espontánea (gut feelings). Según sus investigaciones, no pocas víctimas de abuso o agresión presentaron una sensación inicial de temor ante personas que, con modales finos, carisma personal o ayudas prácticas, buscaron ganarse su confianza.20 

			El miedo suele ser más rápido que el razonamiento. Muchas veces, desafortunadamente, en lugar de escuchar la alarma, la racionalizamos; nos decimos a nosotros mismos que no es para tanto, que es un miedo infundado o, por lo menos, exagerado. Y tal es —según De Becker— el primer paso para convertirnos en víctimas y, posteriormente, para sentirnos culpables de haberlo sido. 

			Vulnerables y avergonzados

			A veces, la culpa también nace después de constatar nuestra propia vulnerabilidad, lo que despierta en nosotros sentimientos de humillación y rabia. El psiquiatra español José Luis Lillo lo explica así: «La agresión puede poner en evidencia la vulnerabilidad de la víctima y el terror que la paraliza. Estas circunstancias contribuyen a producir una herida al constatar que “no he sido lo suficientemente fuerte o valiente como desearía ser o verme, sino que me he sometido pasiva y vergonzosamente a los deseos y a la voluntad de mi agresor”. La agresión desencadena vivencias de humillación y vergüenza que se mantienen ocultas la mayoría de las veces o inconscientes otras, pero en toda ocasión son insoportables. Esta vergüenza oculta es la que alimenta, más incluso que la agresión misma, poderosos sentimientos de odio y deseos furibundos de venganza».21

			La palabra vulnera significa, en latín, «herida». Vulnerable es, por lo tanto, quien puede ser herido, quien es «herible». Y todos lo somos desde que nacemos, ya que ninguna medida de seguridad o precaución, por cuidadosa que sea, evitará que alguien en algún momento de nuestra vida nos lastime. Esta constatación, aunque nos parezca inquietante, no es tan negativa; darnos cuenta de que somos vulnerables puede ser muy benéfico, pues nos ayuda a conectar mejor con nosotros mismos y los demás. 

			Hacia un nuevo equilibrio

			La experiencia de nuestra vulnerabilidad puede inspirarnos un sano equilibrio entre precaución y confianza, entre seguridad y apertura, entre autonomía e interdependencia. La fortaleza que nace de nuestra vulnerabilidad consiste no en un esfuerzo desesperado por blindarnos ante los demás, sino en reconocer que necesitamos de ellos, aunque en ocasiones nos lastimen. Pues tanto daño se hace quien se expone de más por confiar en todos como quien se protege de todos por no confiar en nadie. Sanar implica buscar ese equilibrio para confiar y volver a sentirnos seguros.

			Expresar el dolor

			Casi todas las listas referentes a los pasos del perdón incluyen la necesidad de expresar nuestro dolor. ¿Has experimentado el beneficio terapéutico de escribir un diario, de compartir confidencias con un amigo, de abrirte con un terapeuta o consejero personal? Ya vimos que la represión, la supresión y la evasión suelen ser mecanismos paliativos de primera instancia que no nos conviene perpetuar, pues terminan por esconder nuestras heridas sin sanarlas. La expresión, en cambio, suele ser una de las mejores herramientas para sanar nuestras heridas. La clave es superar ciertas barreras que a veces no nos permiten comunicar nuestro dolor.

			¿Por qué nos cuesta expresar nuestro dolor?

			Expresar una alegría casi no requiere esfuerzo, pues nos resulta bastante espontáneo. Expresar una pena, un dolor profundo, una herida íntima —y más si es humillante— no es tan espontáneo. Ciertos traumas se llevan muy adentro, bien arropados bajo varias capas de miedo y vergüenza, especialmente si nuestra personalidad tiende a la introversión. 

			Otras veces callamos nuestro dolor por miedo a nuevas agresiones o por sentir que es inútil expresar nuestros sentimientos, o porque nos hallamos en tal confusión interior que no encontramos el modo coherente de expresarlo. A continuación vamos a desarrollar algunas sugerencias para expresar mejor nuestras penas y alcanzar eso que los antiguos dramaturgos griegos solían llamar kátharsi para referirse a la purificación de nuestras emociones.

			Una buena sintaxis emocional

			Una de las mejores maneras de expresar nuestro dolor es verbalizar lo que sentimos, es decir, formularlo con frases muy concretas: «¡Siento mucha rabia por esto que me hicieron!»; «¡Qué decepción haber confiado tanto en esta persona que luego me traicionaría!»; «¡Esto es una verdadera injusticia que yo no merezco!». 

			Todos vivimos en un continuo diálogo interior y echamos mano de una «sintaxis» para decirnos a nosotros mismos nuestros pensamientos, percepciones y sentimientos.22 Esta verbalización o sintaxis emocional supone un cierto inicio de orden interior, una primera victoria sobre el caos que podamos estar viviendo. Al mismo tiempo, la verbalización emocional representa un paso hacia la objetividad, que nos permite dimensionar la ofensa para no agrandarla ni achicarla, y también para contextualizarla y ubicarla dentro de un marco vital más amplio. 

			Piensa en lo que normalmente te dices a ti mismo cuando te sientes herido por algo o alguien. ¿Eres capaz de ponerle nombre a tus emociones? Cuanto más precisos sean los nombres o adjetivos que des a tus emociones, tanto mejor. No es lo mismo decir «me siento mal» que decir con más precisión «me siento triste», «me siento decepcionado», «me siento humillado», «me siento frustrado», «me siento enojado». Todos esos sentimientos caben en la expresión genérica «me siento mal», pero suele ser más reparador especificarlos.

			Asertividad

			Hablar sobre nuestro sufrimiento con los demás no solo es legítimo, sino liberador. La Biblia nos muestra no pocos casos de personas atribuladas que recurren a Dios para pedirle ayuda y desahogar sus penas, a veces con acentos dramáticos y sentidas protestas: «¡Sálvame, oh Dios, porque las aguas me llegan al cuello! […] Estoy fatigado de gritar, mi garganta está reseca, mis ojos desfallecen a la espera de mi Dios».23 Difícilmente podríamos expresar de manera más dramática nuestro dolor que el autor de este salmo.

			La psicología suele nombrar asertividad a nuestra capacidad para expresar de manera adecuada nuestros sentimientos, emociones, deseos y determinaciones. Una persona asertiva expresa libremente tanto sus derechos y convicciones como sus sentimientos y emociones, de manera consciente, congruente, directa y equilibrada. Este modo de comunicarnos es especialmente valioso cuando necesitamos compartir nuestras heridas y penas. La comunicación asertiva, aunque nos ofrece un amplio margen de libertad, evita por principio aquellas manifestaciones destructivas para nosotros mismos o para nuestra relación con los demás. Es la manera sana de sacar nuestro dolor sin provocar más daños o nuevas heridas, como lo enseña otro sabio proverbio médico: Primum non nocere, lo primero es no dañar. 

			Saber gritar

			Algunas ofensas pueden hacernos sentir como náufragos en medio de un mar de sentimientos encrespados y confusos, con el peligro de explotar de manera agresiva y violenta. Una buena manera de desahogar nuestras emociones en tales casos es escaparnos, si es posible, hasta un lugar solitario para gritar con todas nuestras fuerzas. 

			Hay quienes tienen un lugar preferido, a modo de refugio habitual, para descargar sus penas, iras y sentimientos alterados, hasta que recuperan algo de serenidad: un bosque, una playa, un campo abierto, una capilla, un rincón de la casa o incluso la propia habitación.

			En estos espacios, no solo físicos sino emocionales, experimentamos una particular libertad para expresar de manera saludable aquello que llevamos dentro. ¿Tienes ya el tuyo?

			La confidencia

			Suele decirse que «una pena compartida ya es media pena». Por más personal e incomunicable que sea nuestro dolor, contar con un buen confidente en nuestros momentos difíciles llega a ser casi indispensable. Como creyente, puedo sugerirte a Dios como el mejor confidente en absoluto. Él escucha todo, ¡y es paciente! Cada pena que llevamos ante Él se transforma en una pena ofrecida y, en no pocos casos, al menos aliviada. San Pablo —que algo sabía de heridas y maltratos— nos enseña que Dios es el gran consolador de nuestras almas en la tribulación.24 Tampoco faltan psicólogos y psiquiatras que recomiendan a sus pacientes deprimidos o desesperados la comunicación con un «ser superior», alguien a quién dirigirse para entablar una relación confiada y purificadora, y liberarse de sus fantasmas y pensamientos más negativos. 

			También ayuda muchísimo acudir a un confidente de absoluta confianza: mamá o papá, un hermano, un amigo íntimo, un guía espiritual, un terapeuta, un coach personal, etcétera. En cualquier caso, un buen confidente es, como su nombre lo indica, alguien digno de confianza, capaz de recibir confidencias y de guardarlas con absoluta discreción e indefinidamente. Espero que tú también tengas la fortuna de contar con alguien que sea, como suele decirse, una «tumba». Un buen confidente puede ayudarte, además, a encontrar vías de perdón y sanación en las que tal vez no hayas reparado. 

			Piensa, por un momento, en alguna persona a quien puedas compartirle alguna herida o pena que llevas en tu corazón. Ojalá te animes al menos a explorar esa posibilidad y te lleves una sorpresa al constatar el grado de empatía, comprensión y ayuda que esa persona puede manifestarte para tu recuperación interior.

			El don de las lágrimas

			No hace mucho tiempo acompañé espiritualmente a un gran hombre, maduro en años, con una profunda experiencia de vida y sabiduría; todo un personaje. Padecía un cáncer incurable. Lo conocí en sus últimos meses de vida, durante los cuales conversamos mucho. Siempre admiré su temple, serenidad y valentía en medio de un tratamiento agresivo y severo, así como la naturalidad con que dejaba rodar las lágrimas por sus mejillas cuando lloraba. No tenía por qué avergonzarse de ello, y él lo sabía. 

			Las lágrimas son un don precioso. Mujeres y hombres, de todas las edades y condiciones, lloran —o deberían llorar— sin que ello signifique una menor entereza personal. Cada vez más prevalece la convicción de que es un error inculcar en los niños que «los hombrecitos no lloran». 

			El llanto suele ser catártico. Después de llorar, generalmente nos sentimos aliviados y mejor dispuestos para reemprender el camino. Uno de los consejos más simples y eficaces que me gusta compartir con quienes afrontan alguna pena importante es: «Cuando te den ganas de llorar, ¡llora!». 

			Superar el victimismo

			Como hemos mencionado, cuando somos víctimas corremos el riesgo de mirarnos solo a nosotros mismos, encapsularnos en nuestro dolor y vivir en un perpetuo lamento: de caer en el victimismo, un tipo de amargura que también envenena los sectores sanos de nuestra vida. El perdón, como una forma de amor, es esencialmente altruista. Nos ayuda a superar la inclinación egocéntrica al odio y al resentimiento, y, sobre todo, nos libera de la esclavitud de ser víctimas para siempre.

			¿Por qué es tan insidioso el victimismo y no nos permite sanar?

			La investigación psicológica más reciente señala que, en muchos casos, las víctimas buscan que se reconozca «lo que determinadas personas, o la vida, les ha infligido: un daño irreparable; de modo que alguien, o la sociedad en su defecto, tenga que asumir su responsabilidad, compensándoles con una restitución por su derecho emocional a ello».25

			Cuando caemos en el victimismo, fácilmente recurrimos a ciertas técnicas —incluso inconscientes— de chantaje y manipulación, tal vez por mucho tiempo. Nuestra condición de víctimas nos «autoriza» a ello. A la postre, el victimismo simboliza una cárcel donde nos encerramos a nosotros mismos cuando no estamos dispuestos a perdonar. 

			Por lo tanto, si buscas iniciar un sano proceso de perdón, tendrás que dejar de culpabilizar a los demás de lo que te pasa en la vida, renunciar al victimismo y decidirte a retomar tu camino con más realismo y esperanza.

			Sentir está permitido

			Ahora bien, una cosa es victimizarse y otra muy diferente es permitirse sentir el dolor, la rabia o la humillación que ciertas ofensas pueden provocarnos.26 Tales sentimientos no se pueden prohibir. Más bien hay que reconocerlos y vivirlos sin culpa, como parte del proceso de sanación. Tenía mucha razón la psicóloga polaca Alice Miller al afirmar que «el auténtico perdón no bordea la rabia sin tocarla, sino que pasa a través de ella… y surgirá espontáneamente cuando ningún odio reprimido —por estar vedado— siga envenenando el alma».27

			En este sentido, conviene recordar la conocida distinción entre «sentir» y «consentir», es decir, entre nuestra esfera emocional y nuestra voluntad. Reconocer y validar tus sentimientos, por negativos que sean, no es nada malo; por el contrario, se trata de una habilidad psicológica que crea un espacio decisional entre el estímulo (la ofensa y el sentimiento que pueda provocarte) y tu respuesta (como ejercicio de auténtica libertad), lo cual, por cierto, constituye una altísima oportunidad para tu desarrollo personal. Como bien lo ha dicho Susan David, parafraseando al célebre psiquiatra austriaco Viktor Frankl, «de nuestra respuesta (a nuestros sentimientos y emociones) depende nuestro crecimiento y libertad».28

			Relativizar «lo nuestro» 

			Otra manera eficaz de superar el victimismo es relativizar aquello que llamamos «nuestro». Cuanto más «nuestro» nos parece aquello que una ofensa nos arrebata (nuestra salud, nuestros seres queridos, nuestros bienes, nuestra fama, nuestra seguridad, nuestra confianza), tanto más nos duele y victimiza. 

			¿Qué es realmente «nuestro»? Si lo pensamos bien, definitivamente muy pocas cosas, por no decir casi nada. 

			Ni siquiera nos pertenece en sentido estricto aquello que hemos obtenido como fruto de nuestro propio esfuerzo, pues los ingredientes básicos de nuestro éxito —como el talento, la oportunidad o el trabajo— son dones que hemos recibido. Con buena razón escribe san Pablo: «¿Qué tienes que no hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por qué te glorías, como si no lo hubieras recibido?».29

			Por otro lado, las célebres palabras del santo Job, cuando se vio despojado repentinamente de sus bienes y, peor aún, de sus hijos, expresan el reconocimiento de una verdad que todos deberíamos recordar con frecuencia: «El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó. Bendito sea el nombre del Señor».30 Tal convencimiento podría ayudarnos a acotar las ofensas y reducir nuestro victimismo cuando se nos arrebata algo. 

			Incluso en la hipótesis de que algo fuera «realmente nuestro», siempre podemos recurrir a la posibilidad maravillosa de donarlo. En este sentido, el perdón transforma un despojo en donación. El gran Victor Hugo, en su novela Los miserables, presenta una escena conmovedora. Jean Valjean es detenido y llevado a empellones a casa del obispo por un piquete de gendarmes. Lo habían descubierto al amanecer huyendo por el campo con unos cubiertos de plata, cuando la noche anterior el obispo lo había hospedado caritativamente en su casa, sirviéndole su mejor cena con esos mismos cubiertos de plata. Jean Valjean se levantó furtivamente por la noche, robó los cubiertos y escapó. Sorprendido por los gendarmes, se excusó diciendo que un anciano cura se los había regalado. Entonces lo llevaron a la casa del supuesto cura para corroborar su versión. Cuando los gendarmes le aclararon que no era ningún cura, sino el señor obispo, Jean Valjean quedó perplejo; su perplejidad aumentó cuando el obispo le dijo: «Me alegro de veros. Os había dado también los candeleros, que son de plata, y os pueden valer también doscientos francos. ¿Por qué no los habéis llevado con vuestros cubiertos?». Jean Valjean abrió los ojos y miró al venerable obispo con una expresión que no podría pintar ninguna lengua humana. El obispo fue a la chimenea, tomó los candeleros y se los dio. «Ahora», dijo el obispo, «id en paz».31 

			«Id en paz», estas palabras, que en labios del obispo expresaban su propia paz interior tras haber sido despojado, sintetizan perfectamente el significado de no victimizarse, porque el perdón, en el fondo, puede transformarlo todo: lo robado, en donado; la ofensa, en ofrenda; la víctima, en benefactor, y el culpable, en beneficiario. Con el perdón cambia todo, incluso las personas. De hecho, así empezó la conversión de Jean Valjean. ¡Y cuánto bien hizo después!
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			 Cómo sanar nuestras heridas

			Sorpresas de la vida

			Conocí a Mariana cuando era una adolescente. Casi inmediatamente me percaté de su destacada personalidad, talentosa y alegre. La vida, con sus normales dificultades, le había sonreído siempre. Pasaron los años y un buen día me presentó a Roberto, su novio, y me pidieron que les ayudara en su preparación matrimonial. Todo presagiaba un espléndido futuro para la nueva familia. «Soñaba con formar una familia y, hasta cierto punto, me creí preparada para esta etapa», escribió Mariana en un documento académico reciente.32 Roberto y Mariana se casaron y ella concibió a su primer hijo. Durante el embarazo, tras un ultrasonido de control, recibieron una noticia que les cambió completamente el horizonte de su vida: el bebé presentaba serios retrasos en su desarrollo intrauterino. 

			Dejo a Mariana que nos relate con sus propias palabras: «Llevaba cinco meses de embarazo cuando el doctor nos dio la opción de abortar. La vida de mi niño parecía haber perdido valor y sufría una especie de eclipse. Aun cuando la conciencia no deja de señalarla como un valor sagrado, en aquel consultorio se disimulaba la gravedad del delito contra la vida que venía en camino con un corazón que seguía latiendo». 

			Ni Mariana ni Roberto contemplaron por un instante la posibilidad de abortar. Estaban dispuestos a recibir a su hijo en las condiciones en que naciera. Evidentemente, empezó para ellos un largo y tortuoso camino, hasta entonces desconocido, sembrado de miedos e incertidumbres, de preguntas sin respuestas, de difíciles decisiones, sobre todo porque el diagnóstico que finalmente les dieron los especialistas consistía en una condición bastante rara, poco conocida para la propia comunidad médica.

			Mariana confiesa que la invadió el enojo por el diagnóstico y por el escaso tacto con que se lo comunicaron. La neonatóloga incluso llegó a pronosticarle que su hijo no viviría más de dos años. Mariana no se resignó a una realidad que parecía empinarse hacia lo peor. Intuyó que esa realidad no solo tenía mucho que enseñarle, también podía transformarse. De nuevo cito sus palabras: «El sufrimiento y el dolor son parte de la existencia humana, que muchas veces censuramos y combatimos para evitarlos a toda costa […] Como bien dice la doctora Nayeli Pérez Negrón, el dolor nos enfrenta a la realidad de nuestra pequeñez y fragilidad, nos hace más humanos y necesitados del otro. Hay que descubrir la fuerza oculta en el dolor».33 

			Han pasado 10 años y Robertito está vivo y en general goza de buena salud. He convivido con él y con toda la familia, bendecida ya con otros cinco hijos. Robertito es un niño alegre y sensible, que le roba el corazón inmediatamente a quien lo conozca. Los aprendizajes de sus padres y hermanos han sido maravillosos, y están contribuyendo a un mejor conocimiento del síndrome en cuestión, desde los puntos de vista clínico y pedagógico. Robertito y su familia están haciendo historia, literalmente, en el mundo de la pediatría y de la inclusión escolar, y, a su modo, en el gran mundo del perdón.

			El reprocesamiento adaptativo

			Me permití ahondar en el caso de Mariana porque me parece un muy buen ejemplo de que no hay que esperar a que cambie la realidad para tratar de asimilarla, de perdonarla —valga la expresión—, y preguntarnos de qué manera podemos modificarla, desafiando a veces los pronósticos.

			En esta misma línea, cabe afirmar que todos podemos reescribir nuestro pasado (nuestra realidad) con una nueva narrativa y vislumbrar, desde un presente más lúcido, un futuro más cargado de esperanza. Sobre todo cuando la vida nos ha expuesto a situaciones especialmente difíciles o traumáticas que no hemos superado del todo.

			En los últimos años se ha puesto en evidencia el valor terapéutico del «reprocesamiento adaptativo». Se trata de metodologías que pretenden liberar nuestra memoria profunda de recuerdos negativos que no hemos digerido sanamente. La tesis de fondo del reprocesamiento adaptativo radica en que ciertas vivencias traumáticas pueden generar en nosotros una especie de indigestión psicológica, sobrecargando nuestra memoria y volviéndola disfuncional. Desde esta perspectiva, la ansiedad y la depresión —síntomas típicos del síndrome de estrés postraumático— no son más que las manifestaciones de una memoria rebasada por sus peores recuerdos. 

			Entre las técnicas de reprocesamiento más aceptadas y validadas por la comunidad científica destacan la terapia cognitivo conductual, desarrollada en la Universidad de Pensilvania por el doctor Aaron Beck34 y difundida por autores como David D. Burns,35 Albert Ellis y Robert Harper,36 y, más recientemente, la terapia de desensibilización y reprocesamiento mediante movimientos oculares (emdr, por sus siglas en inglés: Eye Movement Desensitization and Reprocessing), postulada por la doctora Francine Shapiro,37 la cual ha tenido un notable eco y se ha diversificado en varias modalidades.

			En pocas palabras, las terapias de reprocesamiento adaptativo descargan nuestra memoria profunda —la memoria de largo plazo— de sus recuerdos traumáticos, para darle un respiro y permitirle retomar su funcionamiento normal (no disfuncional). Ahora bien, «descargar» no significa borrar. La terapia emdr, por ejemplo, consiste en traer temporalmente esos contenidos traumáticos a nuestra memoria de corto plazo (nuestra «memoria de trabajo») con la finalidad de volver a colocarlos ya reprocesados, mediante diferentes técnicas, en nuestra memoria profunda. 

			Aunque los pormenores de estas técnicas psicológicas rebasan el alcance de nuestro libro, quisiera señalar que tales terapias, con su metodología propia, se relacionan en su intención de fondo con la que, en términos espirituales, llamamos «purificación de la memoria». Este concepto es un legado del papa san Juan Pablo II y explica la experiencia espiritual que, bajo el influjo de la gracia divina, nos hace capaces de reconfigurar nuestro pasado doloroso y abrirnos a un horizonte de perdón y reconciliación, como lo veremos con más profundidad en la tercera parte de este libro.

			Sentimientos y resentimientos

			Al inicio de este libro te conté el caso de aquella mujer que vino a mi despacho para pedir un consejo, porque, según ella, no podía perdonar, ya que cada vez que se acordaba de su marido, quien la había abandonado, se llenaba de ira y tristeza. Se trata del bien conocido fenómeno del resentimiento. Como la palabra indica, re-sentir significa volver a sentir las turbulencias anímicas que un agravio, incluso muy antiguo, nos provoca. Estamos hablando de turbulencias como el odio, la ira, la rabia, la sed de venganza y la humillación. A veces basta con recordar un agravio para que se nos despierten estos sentimientos, que parecían ya superados. Por eso me pareció importante dedicar este apartado al manejo de nuestros resentimientos. Para ello, tendremos que empezar por conocer mejor cómo funciona nuestra emotividad. 

			Qué es la emotividad

			Los sentimientos, en nuestra estructura personal, pertenecen a la esfera de la emotividad, es decir, a esa frontera misteriosa entre el cuerpo y el alma, entre el espíritu y la bioquímica. No podemos «situar» los sentimientos en alguna parte específica de nuestro cuerpo, por más que ciertos órganos los resientan más, como el corazón, el estómago y el colon. A propósito del colon, recuerdo muy bien las palabras que en cierta ocasión me dijo un especialista: «El colon es nuestro órgano más sentimental, ¡nada de que el corazón! Es el que más resiente nuestros estados anímicos: estás triste y tu colon está triste; estás estresado y tu colon está estresado; estás irritable y tu colon está irritable…». ¡Y vaya que es verdad! De cualquier modo, los sentimientos no están propiamente en ningún órgano: se encuentran en una esfera más íntima, por más que se sirvan de ciertos elementos bioquímicos, como ciertas hormonas y neurotransmisores, hoy bien conocidos: el cortisol, la dopamina, la serotonina, la oxitocina y otros más. 

			En el ámbito de la antropología filosófica, la emotividad humana suele dividirse en tres niveles o grados de intensidad. El primero es, precisamente, el sentimiento, que definimos como una alteración leve de nuestro estado anímico. Los sentimientos, en estricto sentido, no causan alteraciones orgánicas o corporales, al menos perceptibles; por ejemplo, podemos estar tristes sin que nadie lo note, porque externamente no mostramos ninguna alteración: no estamos llorando ni se nos ha ido el apetito.

			En un segundo nivel se halla la emoción, que cabe describir como una alteración moderada de nuestro estado anímico, esta vez con repercusiones orgánicas o corporales perceptibles; por ejemplo, cuando nuestra tristeza rompe en llanto o nuestra alegría desata una risa o carcajada.

			La pasión ocupa el nivel emotivo más alto por tratarse de una alteración anímica intensa, acompañada por una excitación orgánica y corporal más vehemente. En la filosofía clásica, las pasiones se clasificaban en irascibles, cuando están acompañadas de «explosiones», gritos, tensión muscular, rubor facial, ojos estallados, manos crispadas, entre otras, y concupiscibles, cuando responden a estímulos que ejercen una fuerte atracción, como sucede cuando se despierta la pasión sexual, con sus correspondientes manifestaciones corporales: la descarga de dopamina y adrenalina, el incremento de la frecuencia cardiaca y respiratoria, la diaforesis (sudoración), la excitación venérea, etcétera. 

			Hacia un manejo inteligente del resentimiento

			Nuestros resentimientos pueden escalar en un instante los tres niveles de la emotividad. ¿Te ha ocurrido que pasas del sentimiento a la pasión —sobre todo irascible— en poquísimos segundos? Te bastó un recuerdo y te sobrevino la furia. 

			Es importante saber que las pasiones, por su propia naturaleza e intensidad, no pueden durar mucho tiempo. Según algunos estudios, ninguna pasión dura más de 30 minutos. No me refiero, evidentemente, a la pasión romántica, que puede durar de dos a tres años; estoy hablando de la pasión en su sentido técnico, de alteración intensa de nuestra emotividad. 

			Un resentimiento intenso —si no le echamos más leña al fuego— pasa relativamente pronto al nivel de emoción y, más adelante, al nivel de sentimiento, donde ciertamente puede instalarse mucho más tiempo. Una vez sosegada nuestra esfera emotiva, nos queda la llamada «memoria afectiva». A esto se refieren algunos estudiosos cuando dicen que «perdonar no es olvidar, sino recordar sin que te duela». Frase que no comparto del todo, pues, como ya te expliqué anteriormente, estoy convencido de que puedes perdonar cuando aún te duele una herida, lo cual es posible y perfectamente legítimo, un perdón de verdad. 

			Por otra parte, también estoy convencido de que nuestra emotividad es una gran riqueza. Gracias a ella podemos disfrutar mucho más la vida, expresar nuestros afectos, trabajar con pasión, ser más empáticos, mostrar ternura. Las personas «sensibles», aunque pueden sufrir más, también pueden gozar más.

			Ahora bien, nuestra emotividad se rige por leyes y dinámicas propias, ajenas a nuestra voluntad, lo cual quiere decir que no somos dueños de nuestros sentimientos, emociones o pasiones. Por lo mismo, nadie debería sentirse culpable por sentir lo que siente —valga la redundancia—. De lo que sí somos responsables es de lo que hacemos con nuestros sentimientos, emociones y pasiones. Aquí entra el manejo inteligente y responsable de nuestra emotividad. 

			Hoy es bien sabido que un mal manejo de nuestra esfera emotiva puede provocar enfermedades, adicciones y hasta comportamientos delictivos. La primera regla en el manejo emocional se basa en reconocer y aceptar nuestros sentimientos como lo que son, en lugar de ignorarlos o, peor aún, reprimirlos. Cada sentimiento o emoción contiene un mensaje, nos quiere decir algo. Hay que aprender a leer ese mensaje, ya que nuestra emotividad forma parte de nuestro sistema de navegación por la vida. Como dice la psicóloga Susan David: «No hay faros que nos orienten para navegar en medio de relaciones rocosas; pero sí tenemos emociones —como el miedo, la ansiedad, el gozo y la alegría— que es un sistema neuroquímico para ayudarnos a navegar por las corrientes complejas de la vida».38

			Nuestros resentimientos también nos hablan de algo que nos ha ocurrido; se integran a esa «sintaxis interior» que elaboramos después de una ofensa. Por ese motivo no conviene simplemente acallarlos, sino, más bien, interpretarlos con la ayuda de nuestra inteligencia. El manejo inteligente de nuestros resentimientos supone, en esencia, purificarlos, resignificarlos, reprocesarlos: recordarlos desde una nueva óptica y una nueva narrativa, como veremos a continuación.

			Modificando el pasado

			Para superar el resentimiento necesitamos una cierta disciplina de nuestros pensamientos. Según la filosofía del lenguaje, el ser humano es esencialmente lingüístico. Cabe recordar que no solo hablamos con los demás, también, y sobre todo, hablamos con nosotros mismos. Nuestro diálogo interior a veces es más prolífico e intenso que cualquier diálogo exterior. 

			Ahora bien, eso que pensamos y nos decimos a nosotros mismos se nutre en buena medida de la emotividad, pero también la emotividad se nutre de esos pensamientos. Es decir, los pensamientos tienen el poder de configurar las emociones. La terapia cognitivo conductual —de la que ya hemos hablado— ha tenido el mérito de mostrar esta realidad con una sencilla pero importante afirmación: nuestros pensamientos generan emociones y nuestras emociones generan actitudes y comportamientos.39 El manejo inteligente de los resentimientos no supone tanto filtrar selectivamente nuestros pensamientos, sino reelaborar esos pensamientos —esos malos recuerdos, sobre todo— de manera que lleguen a orientar y, en lo posible, sanar nuestra emotividad herida. 

			Aunque los estudios neurológicos más recientes han desmentido la famosa teoría de que solo utilizamos 10% de nuestro cerebro, demostrando que incluso las actividades más ordinarias involucran más de 60% de nuestro cerebro,40 quizá habría que reconocer que no siempre aprovechamos el potencial afectivo y emocional de nuestra mente, así como su capacidad de modificar nuestro pasado. 

			Obviamente, no podemos cambiar los hechos; sí nuestros recuerdos, gracias a la plasticidad de la mente. Siempre es posible descubrir nuevas perspectivas y sentidos de esos mismos acontecimientos que, en un primer momento, no fueron evidentes. Fue el caso de Mariana. Como ella misma explica: «Entendí que la vida de Roberto era la oportunidad para generar cambios. Primero de cambiarnos a nosotros sus padres y a sus hermanos, pero también a los que estaban a su alrededor. Cambios como desarrollar la capacidad de hacer sonreír a un enfermo después de estar horas en una sala de espera, tener tolerancia y fortaleza cuando le tocaba estar internado en el hospital, o incluso transformar vidas. Como aquel día que recibimos la disculpa del doctor que nos dio la opción de abortar y, después, cuando recibí flores de su parte cada vez que di a luz a uno de mis hijos».

			Un daño sufrido puede revelar con el tiempo no pocos beneficios, como el habernos hecho más maduros, resistentes, comprensivos y solidarios con quienes han sufrido daños semejantes. Bien lo señala David Hawkins: «Cada experiencia de la vida, sin importar cuán trágica haya sido, contiene una lección escondida. Cuando descubrimos y reconocemos ese regalo, entonces sanamos».41 

			Suscitar benevolencia

			El manejo inteligente del resentimiento también nos exige poner a trabajar la voluntad, es decir, nuestra capacidad de decidir sobre nuestros sentimientos. Como tantas veces les digo a las personas que me piden un consejo sobre cómo manejar sus resentimientos: no somos dueños de lo que sentimos, pero sí de lo que hacemos con nuestros sentimientos. Me refiero a ese «espacio de libertad» postulado por Viktor Frankl que existe en los seres humanos, entre estímulo y respuesta, entre sentimiento espontáneo y actitud o comportamiento. Precisamente en ese espacio de libertad podemos decidir con nuestra voluntad (libre albedrío) reaccionar de una manera benevolente hacia quien nos ha ofendido. Algunos expertos del perdón, como Robert Enright, señalan que para sanar interiormente no basta con trabajar nuestros resentimientos, por lo que es preciso desarrollar una actitud benevolente hacia quien nos ha ofendido. 

			Quizá debí decirlo antes: benevolencia —del latín bene volere— significa «querer bien» a alguien. En nuestro caso, a quien nos ha lastimado. Esto puede parecerte casi imposible, especialmente si sientes dolor, coraje y hasta odio hacia esa persona. Pero aquí se revela otra grandeza del ser humano: su capacidad de actuar por encima de su emotividad herida. Es una decisión del corazón amar a alguien con ese particular tipo de amor que supera todo mal, el cual hemos llamado «perdón» por ser, precisamente, un don más grande que la ofensa y el dolor.

			Dar tiempo al tiempo

			Cicatrices de la vida

			De niños, mis hermanos y yo solíamos ir de excursión por los cerros que circundaban nuestra casa en Tijuana. Ello suponía traspasar varios cercos de púas, que maniobrábamos con bastante pericia. En una ocasión me lastimé la espinilla izquierda con una púa. La herida, aunque larga, era superficial y sangró poco; de hecho no me dio ningún problema durante la excursión. Sin embargo, hoy, después de casi 50 años, la cicatriz permanece, a modo de recuerdo indeleble de aquellas aventuras de la infancia. 

			Nuestras heridas corporales sangran, duelen y llegan a infectarse. Una vez cerradas y cicatrizadas, ni sangran ni duelen, y el riesgo de infectarse se vuelve nulo. Cuando una herida es superficial, basta lavarla un poco, quizá cubrirla un par de días y dejarla en paz para que cicatrice. Cuando una herida es más profunda, tal vez necesite una sutura para asegurar que cierre pronto y bien. 

			Algo parecido sucede con las heridas psicológicas: cuando son superficiales, es suficiente con dejarlas sanar solas; si son profundas, conviene atenderlas y no simplemente cubrirlas con una gasa para no verlas. Como hemos revisado, atender nuestras heridas significa reconocerlas, aceptarlas, expresar nuestro dolor, intentar resignificarlas. Si hacemos lo correcto, el tiempo se encargará de cicatrizarlas. Cuando ello suceda, solo quedará la memoria de aquello que vivimos, pero sin sufrimiento. Entonces será verdad aquello que mencionamos anteriormente: «Perdonar es recordar sin que te duela». Además, nuestras cicatrices espirituales y emocionales pueden llegar a ser los más altos reconocimientos que nos otorga la vida: algo así como la constancia escrita de las experiencias más duras que hemos afrontado y los diplomas que hemos merecido por graduarnos en la escuela del dolor y el perdón. Y hay que decirlo: casi es impensable una vida que valga la pena sin heridas ni cicatrices. 

			El valor terapéutico del tiempo

			El tiempo es un gran médico. Lo sana casi todo. Cuando necesitamos perdonar, el tiempo desempeña un gran papel, casi siempre a nuestro favor. Únicamente nos pide un poco de paciencia. 

			Ya comentamos que todos podemos perdonar desde el primer momento, puesto que se trata de una decisión, no de un sentimiento. También dijimos que esa primera decisión de perdonar puede crecer y madurar. El perdón, como un acto de amor, sigue el mismo proceso del amor. Tal como el primer amor de un noviazgo, por más sincero que sea, necesita crecer, madurar y echar raíces con el tiempo; lo mismo con el perdón, el cual termina de fraguar con el tiempo.

			El tiempo revela, además, esa otra capacidad excepcional del ser humano a la que ya nos hemos referido: la de modificar el pasado. Como afirma el psicoterapeuta español José Luis Lillo: «La labor psíquica implícita en el perdón conlleva la modificación del recuerdo del trauma vivido. A partir de ese momento la narración de nuestra vida también se transforma; cambiamos nuestro pasado al variar nuestra forma de explicarlo».42

			Este proceso no sucede inmediatamente. El tiempo hará su labor si le permitimos desencadenar los mecanismos autorregeneradores del perdón. Al darnos esa oportunidad, muy seguramente constataremos que nuestra decisión inicial de perdonar irá madurando paulatinamente: el perdón no es una decisión estática, sino dinámica; crece y se desarrolla al afrontar con creciente lucidez la experiencia de un mal que hemos sufrido. 

			Resiliencia y perdón

			En los últimos decenios, la psicología ha incorporado a su glosario un concepto que, en realidad, nació en el ámbito de la ingeniería: la resiliencia. En mecánica de materiales, la resiliencia es la capacidad de un cuerpo de ser torcido, tensionado, impactado o deformado sin romperse ni perder, al final del proceso, su forma y consistencia original. La esponja es un buen ejemplo de material resiliente: puedes estrujarla, estirarla, torcerla; si no la rompes, al final la esponja vuelve a su tamaño y forma originales. 

			En términos psicológicos, la resiliencia se explica como la capacidad de nuestro ser de superar situaciones adversas o traumáticas ajustándose a una nueva realidad y volviendo a la normalidad. Evidentemente, cuanto más resilientes seamos, tanto más fácil podremos perdonar; también cabe señalar que cada acto de perdón nos hace más resilientes, pues ponemos en acción nuestra capacidad autorregenerativa. 

			El profesor Santiago Álvarez de Mon, en su libro Desde la adversidad,43 muestra de manera ejemplar cómo esta capacidad de «rehacernos» se desarrolla generalmente en las situaciones más difíciles de nuestra vida. Su libro revisa la biografía de un buen número de personas ilustres —estadistas, políticos, deportistas, artistas, entre otros—, quienes ejercieron un notable liderazgo en sus países e, incluso, en el mundo. Según la tesis de Álvarez de Mon, estas personas llegaron a ser líderes no «a pesar de», sino «gracias a» las adversidades que afrontaron. Por ejemplo, el reconocido político y estadista sudafricano Nelson Mandela, quien pasó injustamente 29 años en la cárcel. El tiempo de su cautiverio, lejos de procurarle amarguras y resentimientos, le permitió crecer como persona y madurar la idea de una Sudáfrica unida. Hoy bien sabemos que su sufrimiento no fue en vano.

			En todos los casos que menciona Álvarez de Mon, la adversidad, el tiempo y la paciencia fueron factores clave porque despertaron y pusieron a trabajar los resortes y recursos más profundos y valiosos de cada uno de esos grandes líderes.

			La voluntad de perdonar

			No somos libres para sentir o dejar de sentir dolor, ira o humillación como resultado de una ofensa, pero sí somos responsables de manejar inteligente y responsablemente tales sentimientos. 

			Muchos autores señalan que el perdón completo solo sería posible cuando cesen las implicaciones mentales, afectivas y emotivas de una ofensa; sin embargo, de ser así, cada perdón podría tomar —dependiendo de la gravedad de la ofensa— una semana, un mes, un año, un lustro, un decenio o hasta una vida, y aun así no bastar. Si, en cambio, el perdón es una decisión independiente de nuestras implicaciones emocionales, no requeriría ninguna dilación, y mientras más pronta y firme sea nuestra voluntad de perdonar, más pronto y seguro será el sosiego de nuestra esfera emocional.

			La clave, en cualquier caso, es perseverar en la voluntad de perdonar. Lo dijimos cuando explicamos el segundo significado etimológico del perdón. Y qué importante es, en estas circunstancias, prestarle más atención a nuestra voluntad que a nuestros sentimientos. Si nuestra voluntad sigue firme en querer perdonar, bien podemos suponer que ya hemos perdonado, aunque ciertos sentimientos negativos nos sigan acosando.

			Perdonar de verdad

			A modo de corolario de esta primera parte, más que de una ciencia del perdón en sentido estricto, cabría hablar de una sabiduría del perdón. De una ciencia esperamos exactitud, precisión, predictibilidad, certeza. La sabiduría, en cambio, tiene que ver con el conocimiento experiencial de la vida, que es compleja, variable, caprichosa y muchas veces impredecible. Por eso hay personas, especialmente de edad avanzada, poco instruidas pero muy sabias; han vivido tantas cosas… 

			Te comparto esto porque no faltan quienes, después de aplicar metódicamente los pasos del perdón, se encuentren al final del camino con el hecho de que siguen sin poder perdonar. Quizá esperaban que estos pasos «funcionaran» de manera casi automática, como funciona una fórmula científica, un método de piano o una receta de cocina. O quizá solo buscaban perdonar para sanar sus heridas, es decir, les interesaba más sanar que perdonar. Pero el perdón, como el amor, necesita ser desinteresado para liberar y sanar. La paradoja del amor consiste en que, cuanto más desinteresado es, tanto más libertad y felicidad nos procura. Una paradoja semejante aplica en el perdón: mientras menos buscamos que nos sane, más lo hace.

			Conviene recordar que el perdón, por ser una decisión de nuestra voluntad, está disponible en cualquier momento, incluso inmediatamente. Entonces, ¿qué valor tienen los pasos del perdón que hemos descrito? Por un lado, pueden ayudarte a madurar y consolidad tu perdón, si ya lo has otorgado; por otro, a superar posibles obstáculos para perdonar; finalmente, y sobre todo, a sanar tus heridas, orientándote en el intrincado camino interior que suele presentarse después de una ofensa grave.

			También cabe señalar que el perdón de verdad no solo nace de nuestra libertad, además nos lleva a la libertad. La célebre frase de Jesús de «la verdad os hará libres» encuentra en el perdón una de sus expresiones más maduras y realistas, pues el perdón es una reconciliación tanto con la verdad como con la libertad. Bien lo dijo el teólogo estadounidense Lewis Smedes: «Perdonar es poner a un preso en libertad y descubrir que ese preso eras tú mismo».44 
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			 Capítulo 5

			[image: ]

			 Culpables

			Cuando vivía en Monterrey, tuve el privilegio de introducir, con una breve reflexión sobre el perdón, la conferencia testimonio de la señora Immaculée Ilibagiza, quien sobrevivió el terrible genocidio perpetrado en su natal Ruanda en 1994. Immaculée logró salvarse gracias al auxilio del pastor de una iglesia local, quien la escondió con otras siete mujeres en un minúsculo baño de su casa. Permanecieron por varios días en absoluto silencio, soportando todas las incomodidades imaginables que el lento paso de las horas les impuso en aquel angustioso cautiverio. Pero se salvaron. Los padres y hermanos de Immaculée, en cambio, fueron brutalmente asesinados.

			Tiempo después, restablecida la paz en el país, algunos de los rivales fueron apresados y juzgados; entre ellos, el asesino de la familia de Immaculée. Cuando ella se enteró, se presentó en la cárcel y quiso verlo. Para su sorpresa, el agresor era uno de sus amigos de la infancia. En palabras de la propia Immaculée, se trataba de un hombre educado, de modales finos, a quien ella y su familia conocían desde hacía muchos años. Cómo había llegado a masacrar a quienes le habían brindado su confianza y amistad en el pasado no lo sabía, pero intuía que, en el fondo, aquel hombre seguía siendo bueno y sintió en su corazón que debía perdonarlo. Fue lo que hizo.

			No mucho tiempo después, todavía sufriendo su terrible duelo, Immaculée recibió asilo en Estados Unidos y consiguió un trabajo, de bajísimo sueldo, como asistente administrativa en una oficina de las Naciones Unidas. Tras publicar en 2006 su libro-memorias Sobrevivir para contarlo45 —traducido ya a más de 40 idiomas— renunció al trabajo de oficina y se dedicó a impartir conferencias sobre el perdón, la paz y la justicia. Muy a tiempo se percató de que el perdón era la puerta para salir de un cautiverio aún más estrecho que el minúsculo baño de la casa del pastor.

			Aprender a comprender

			Mirar con ojos nuevos

			Una de las primeras decisiones que podemos tomar en nuestro camino de perdón es intentar ver con «ojos nuevos» a quien nos ha ofendido. La visita de Immaculée al asesino de su familia en la cárcel fue un parteaguas en su proceso de perdón. Ese día se encontró con un rostro muy diferente al que ella conocía; un rostro «desfigurado», en cierto modo, por el múltiple homicidio cometido y, probablemente, por la culpa que sentía. 

			Pero Immaculée supo mirarlo no con los ojos de quien odia y ansía una venganza, sino con esos otros que buscan rescatar el rostro original de una persona, el del amigo de la infancia, el del hombre que en ese momento necesitaba ser mirado con una especial —quizá heroica— comprensión y misericordia.

			Espero que lo que voy a compartirte a continuación no te haga pensar que nadie es realmente culpable y que para todo existe alguna justificación. Recuerda que perdonar no significa deslindar al culpable de su culpa. Como vimos, conviene buscar atenuantes e intentar descubrir qué había detrás de una actitud, una conducta, un acto objetivamente reprobable, pero subjetivamente no siempre del todo imputable. Todos tenemos una historia, unos límites, unas tendencias que, dadas ciertas circunstancias, pueden inducirnos a actuar de manera insospechada, absurda y ajena a nuestra verdadera esencia. Todos, bajo el influjo de ciertas fuerzas pasionales, presiones sociales o prejuicios políticos, religiosos o grupales, podemos decir o hacer cosas atroces, y después arrepentirnos sinceramente. Un error no es una persona. Con frecuencia esa persona no ha cambiado tanto como pareciera y quizá únicamente necesite nuevas oportunidades para enmendarse y demostrar que, en el fondo, sigue siendo buena. Como lo planteó de manera magistral el ya citado Victor Hugo: «¿No hay en toda alma humana una primera chispa, un elemento divino, incorruptible en este mundo, inmortal en el otro, que el bien puede desarrollar, encender, purificar, hacer brillar esplendorosamente, y que el mal no puede nunca apagar del todo?».46 

			Con una frase muy sintética, el escritor estadounidense Dale Carnegie, en su célebre libro Cómo ganar amigos e influir sobre las personas, expresa en ese mismo sentido: «Saberlo todo es perdonarlo todo».47

			Reconocer nuestra propia culpa

			Para comprender mejor a quien nos ha lastimado, se vuelve necesario reconocer que no todas nuestras heridas son ajenas a nuestra responsabilidad. ¡Cuántas veces nosotros mismos hemos provocado comportamientos negativos en los demás o, por lo menos, creado las condiciones propicias para una posible agresión!

			Esto ocurre, sobre todo, en la vida matrimonial y en otros espacios de convivencia intensa, como la familia, la escuela o el lugar de trabajo. En estos espacios, la culpa de los conflictos casi siempre es compartida. El mensaje cristiano ofrece una clara lección en esta línea, sobre todo cuando tenemos la costumbre de culpar a los demás: «¿Por qué te fijas en la mota en el ojo de tu hermano, y no reparas en la viga que hay en tu propio ojo? ¿Cómo puedes decir a tu hermano: “Deja que saque la mota que hay en tu ojo”, no viendo tú mismo la viga que hay en el tuyo? Hipócrita: saca primero la viga de tu ojo, y entonces verás con claridad cómo sacar la mota del ojo de tu hermano».48

			Condonar las deudas

			Cuando era niño, un día un amigo y yo jugábamos a lanzar piedras, para ver quién llegaba más lejos. Poco a poco fuimos tomando piedras más pesadas, hasta que aventé una tan grande que rodó cuesta abajo por la calle y, al topar con un borde, se levantó del suelo y se precipitó contra el cristal trasero del auto de nuestro vecino, que se hizo añicos al instante. Estábamos solos. Podíamos huir y dejar el asunto en el misterio, pero algo me hizo sentir que debía tocar el timbre del vecino y ponerle al tanto de lo ocurrido. Así lo hice. Nuestro vecino era un hombre alto y de modales secos. Esa ocasión se mostró bastante indulgente: me ahorró no solo el castigo de mis padres, también el pago del cristal. 

			Como ya vimos, uno de los significados originales del perdón tiene que ver con la condonación total de una deuda. También aclaramos que el perdón, de suyo, no exige renunciar a la justa reparación de los daños. Es el momento de profundizar en el significado de condonar una deuda y llevar el perdón a su nivel más alto. 

			Culpa y daño

			Conviene anteponer una premisa: perdonar y condonar son dos actos diferentes. Dijimos anteriormente que en cualquier ofensa podemos distinguir dos aspectos: la culpa y el daño. La primera se refiere al grado de malicia y responsabilidad de quien comete una ofensa. El segundo, en cambio, tiene que ver con sus consecuencias. 

			Cuando condonas una deuda, renuncias a castigar al culpable, así como a la reparación del daño que te haya infligido. Tal renuncia supone de tu parte un acto muy generoso de desprendimiento interior y, ¿por qué no?, de profundo amor hacia quien te ha ofendido; propiamente, se trata de un acto de misericordia.

			Esto no quiere decir que en todas las circunstancias debas prescindir de la justa reparación de un daño recibido. De hecho, hay situaciones en las que la reparación resulta obligada, sobre todo cuando el daño comporta, por ejemplo, una discapacidad temporal o permanente, o cuando la persona afectada atraviesa, de por sí, una situación de especial necesidad o desamparo.

			Recuerdo una bellísima anécdota que leí en alguna parte. Cuatro hombres de negocios se dirigían al aeropuerto en un taxi. El tráfico era imposible y estaban a punto de perder el vuelo. Entonces decidieron bajar del taxi y cubrir el último tramo corriendo con sus maletas de mano. Cerca del aeropuerto, en el recodo de una esquina, una niña vendía manzanas en un puesto ambulante. Los hombres, en su apresurada correría, no vieron el puesto y dieron contra él de mala manera, echándolo abajo y dejando las manzanas esparcidas por el suelo. Inicialmente nadie se detuvo, sin embargo, el último de aquellos hombres volteó y se percató de que la niña del puesto era ciega y, mientras lloraba, tanteaba el piso con sus manos buscando una a una las manzanas para recolocarlas en su puesto. El hombre se conmovió. Ya no le importó perder su vuelo. Regresó y ayudó a la niña a recoger todas las manzanas. Le pidió perdón, le dio un abrazo y puso en sus manos dos billetes de cien dólares, que cubrían muy sobradamente el valor de las manzanas, diciéndole: «Esto es para compensar el daño que te hemos provocado». Ya retomaba su maleta para dirigirse al aeropuerto cuando la niña le preguntó: «Señor, ¿es usted Jesús?». Al hombre se le hizo un nudo en la garganta, la abrazó de nuevo y, con lágrimas en los ojos, le dijo: «No, no lo soy, pero gracias por pensar que me parezco a Él».

			Perdón y reconciliación

			Una vez fui testigo presencial de un fuerte altercado entre mi mamá y mi única tía paterna. Ella había venido a nuestra casa para examinar con mi mamá unas telas. Yo tenía unos seis años. No sé cómo ni por qué empezaron a discutir. En pocos minutos, la discusión subió de tono y se convirtió en franco pleito, a tal punto que mi tía tomó sus cosas y se marchó azotando la puerta. Pasaron algunos días y mi mamá me pidió que la acompañara «a un mandado». Fuimos a una florería, donde compró un ramo muy bonito, después de lo cual nos dirigimos a la casa de mi tía. Todavía recuerdo su cara de asombro al abrir la puerta y ver a mi mamá que, con un ramo de flores, llegaba a pedirle perdón. No se dijeron nada, solo se abrazaron y lloraron juntas.

			Hacer las paces

			No hay mejor final de una historia de perdón que la reconciliación. Con frecuencia, la reconciliación misma llega a ser un paso importantísimo para terminar de sanar el corazón. Probablemente ya hayas sentido el gran alivio de hacer las paces con alguien de quien te habías distanciado, quizá por varios años, debido a alguna ofensa. Lo que parecía imposible se materializó en una mirada, en un silencio, en una sonrisa, en un abrazo. A veces basta eso. Como dijo Enrique Rojas, en ocasiones la palabra es plata y el silencio es oro. 

			Aunque no siempre es preciso reconciliarse para perdonar. De hecho, el perdón y la reconciliación son actos distintos. El perdón siempre es posible; la reconciliación puede no serlo. Veámoslo con más detenimiento.

			Reconciliarse significa restablecer la normalidad de una relación tras una ruptura. Nuestra capacidad de reconciliación con una persona revela qué tan resiliente es esa relación. Es verdad que después de ciertas ofensas no todo puede seguir simplemente como antes. Hay ofensas que en realidad son focos rojos, señales de alerta para hacer un alto en el camino, evaluar la relación y hacer cambios de actitudes o comportamientos. Las ofensas no tienen por qué perpetuarse. 

			La reconciliación siempre representa el mejor escenario después de una ofensa, sobre todo cuando existe un vínculo particular entre las partes, como sucede con los cónyuges, los familiares cercanos, los amigos y hasta los compañeros de trabajo. En todas estas relaciones, el amor, el afecto, la amistad y el buen compañerismo deberían prevalecer sobre los normales conflictos o desencuentros en una relación de convivencia.

			Ahora bien, así como el perdón y la reconciliación son diferentes, también lo son sus tiempos. El perdón es una decisión disponible en cualquier momento, incluso inmediatamente; la reconciliación, en cambio, suele requerir más tiempo, esfuerzo y paciencia. Ya solo para restablecer la confianza necesitamos una nueva actitud de benevolencia, así como explorar caminos que propicien el reencuentro, quizá por ello es común escuchar: «Te perdono, pero dame tiempo». 

			Cuando la reconciliación no es posible

			Lamentablemente, la reconciliación no siempre es posible. Cuando una relación es tóxica o enfermiza, o pone en riesgo nuestra integridad física o emocional, lo prudente es interrumpirla de manera temporal o definitiva. La psicóloga Nicole Fabre afirma que la reconciliación es real en la medida en que la relación puede continuar sin provocar ulteriores daños.49 El perdón —siempre posible y conveniente— no obsta para que tomemos la decisión de separarnos de alguien con quien, según nuestra experiencia, es de esperar que surjan nuevos daños. 

			Cabe decir que, aun así, nuestro perdón conserva todo su valor. Cuando la reconciliación no es factible, el perdón de todos modos rescata lo mejor de la relación, repara los daños pasados y propicia un mejor manejo de nuestros sentimientos. El perdón, en última instancia, deja un resquicio abierto a una eventual reconciliación en el futuro. Uno nunca sabe; quizá el tiempo y la vida misma motiven a una persona a cambiar de actitud y mejorar notablemente, lo que haría viable nuestra reconciliación con ella.

			

NOTAS

				
					45 Immaculée Ilibagiza, Sobrevivir para contarlo, Grupo Editorial Tomo, 2010.

				

				
					46 Victor Hugo, Los miserables, libro II, cap. V. 

				

				
					47 Dale Carnegie, Cómo ganar amigos e influir sobre los demás, Debolsillo, 2019, cap. 1.
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			 Capítulo 6
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			 El perdón de ti mismo

			Hace poco salió a la luz en una serie televisiva el caso de una chica norirlandesa, Michaella McCollum, quien fue detenida el 6 de agosto de 2013 en el aeropuerto internacional de Lima, Perú, con una carga de 11 kilogramos de cocaína. Sentenciada originalmente a seis años y ocho meses de prisión, en una de las cárceles más duras de Perú, Michaella cumplió una condena reducida y regresó a su país. 

			Aunque al inicio Michaella difundió la idea de que ella y otra chica habían sido obligadas por miembros de una banda criminal a fungir de «mulas»,50 finalmente reconoció ante el fiscal que lo había hecho por dinero. El apoyo inicial que había suscitado en muchísima gente, sobre todo en su tierra natal, se trocó en desprecio y condena pública. 

			Lo interesante para mí fue que Michaella no se dejó vencer por la culpa. En un momento dado, reflexionó y se dijo a sí misma que, aunque no podía cambiar su situación, ni la sentencia judicial, ni el oprobio de la gente, había algo que sí podía cambiar: a sí misma. Y fue lo que hizo. Reconoció su error —o, más bien, la serie de errores que la llevó hasta la deplorable condición en la que se encontraba— y se perdonó a sí misma. A partir de entonces mejoró notablemente su actitud. Con la ayuda de un diccionario, aprendió español para superar la barrera del idioma y desarrolló habilidades de estilista y terapeuta de belleza, que puso al servicio de sus compañeras de prisión. Ellas le tomaron aprecio y hasta la eligieron como delegada de su pabellón, posición que Michaella aprovechó para mejorar las condiciones de la prisión e introducir nuevas actividades para las reclusas. Hoy está casada, con dos hijos, ha publicado un libro con sus memorias del tiempo que pasó en la cárcel51 y ha protagonizado la serie-documental High. 

			No obstante este caso de éxito —si cabe así llamarlo—, no todos logran superar el remordimiento y la culpa. Hay quienes, por su causa, han perdido la razón y hasta la vida. William Shakespeare, con su incomparable genio dramático, presenta el ejemplo de Macbeth, un noble escocés que, en su ambición de poder, asesina al rey y usurpa el trono. A partir de entonces, el tormentoso asedio de la culpa no lo deja dormir. El sueño es un privilegio de los inocentes.

			Quizá también tú hayas padecido insomnio alguna vez por una culpa; quizá hayas sentido alguna vez la urgente necesidad de ser perdonado, como la que tiene de agua un extraviado en el desierto. ¡Qué importante es que empieces por perdonarte a ti mismo! 

			Tres requisitos para perdonarte

			A veces, lo que más nos cuesta a todos es, precisamente, perdonarnos. Las razones son muy variadas: ciertos rasgos de nuestra personalidad, una conciencia demasiado escrupulosa, una secreta vanidad o, simplemente, una baja autoestima. Espero que las siguientes consideraciones te ayuden a recorrer ese difícil camino interior de la reconciliación contigo mismo.

			Conócete

			El primer requisito para perdonarte es conocerte a ti mismo. Todos cargamos vicios, defectos y zonas de conflicto en nuestro interior. A veces el conflicto es con nuestro endemoniado temperamento, nuestra difícil personalidad, nuestros malos hábitos, nuestros estúpidos descuidos o despistes. Y nos sentimos frustrados al constatar que somos como somos y no como quisiéramos o deberíamos ser: la brecha entre nuestro «ser real» y nuestro «ser ideal» nos parece casi insalvable.

			Sí, necesitas conocerte mejor. Pero no con un conocimiento frío, tantas veces cínico y cruel, sino benévolo y comprensivo. Ciertas espiritualidades rigoristas insisten demasiado en una «tolerancia cero» con nuestros defectos. Pienso que, sin ser demasiado indulgentes, deberíamos ser más compasivos y realistas con nosotros. 

			Una de las primeras premisas que expusimos en este libro se basa en que el perdón exige confrontarse con la verdad. Para perdonarte necesitas abarcar lo más posible tu realidad, tomar en cuenta tus limitaciones y condicionamientos —que en muchos casos no son pocos ni pequeños— y evitar los juicios despiadados. Con su peculiar estilo, el papa Francisco nos enseña en una bellísima carta que «la ternura es el mejor modo de tocar lo que es frágil en nosotros».52

			Acéptate

			El segundo requisito para perdonarte es aceptarte como eres. Para ello necesitas desafiar muchas veces tu soberbia y reconocer con sencillez y humildad todo lo que eres: los rasgos de tu personalidad, con sus tensiones y debilidades, con sus tendencias buenas y malas, con sus seguridades y complejos. Es decir, comprenderte. En esta mirada introspectiva es importante que aceptes tu pasado, casi siempre sombrío y luminoso al mismo tiempo. «Si no nos reconciliamos con nuestra historia», escribió en esa misma carta el papa Francisco, «ni siquiera podremos dar el paso siguiente, porque siempre seremos prisioneros de nuestras expectativas y de las consiguientes decepciones».53 

			Perdonarte supone aceptar tus errores con sinceridad, responsabilidad y sin culpabilidades exageradas ni autoflagelaciones que no ayudan, así como transformar esas faltas en aprendizajes para tu mejora y crecimiento. Recuerdo cuánto bien me hizo, durante mi etapa inicial de formación sacerdotal, un libro que no me canso de recomendar: El arte de aprovechar nuestras faltas, de Joseph Tissot.54 Con profunda sabiduría, el autor nos invita a no descorazonarnos por nuestras faltas, que en esta vida resultan inevitables, sino a «aprovecharlas» con la convicción de que crece mucho más una persona cargada de defectos, pero humilde, que una persona casi perfecta, pero cargada de soberbia. 

			Supérate

			Es muy fácil confundir el perdón de uno mismo con la resignación, con la aceptación de lo que no somos en realidad. Todo lo contrario, perdonarte te conducirá a buscar de nuevo la verdad de tu ser, tu esencia y todo lo que deriva de ella. 

			De hecho, nuestro ser como personas lleva inscrito, por así decirlo, el deber ser de la mejora continua, el crecimiento, la madurez, el perfeccionamiento. Todos escuchamos una voz interior que nos llama a no conformarnos con lo que ya somos y a buscar siempre, de alguna manera, ser más. Nadie nace para seguir siendo el mismo toda la vida, ni en el plano físico ni en el psicológico ni en el intelectual ni en el moral ni en el espiritual. Las bien estudiadas edades de la vida, con sus respectivas crisis —como lo ha señalado Erik Erikson—,55 configuran el devenir de toda vida humana. 

			La diferencia entre perdonarnos y resignarnos radica en cómo reaccionamos ante nuestros errores y caídas. Para perdonarnos necesitamos reconocer nuestro error como error, nuestra falta como falta, nuestro pecado como pecado, es decir, como algo que contradice nuestra esencia. Quizá en tu niñez te enseñaron que el que roba es ladrón o el que engaña es mentiroso, sin embargo, en el fondo, nadie es lo que su caída le hace parecer. Vale la pena rescatar aquí la convicción de que todos, en última instancia, buscamos el bien, la verdad, la belleza, la unidad, aunque en muchas ocasiones optemos por la maldad, la mentira, la deformidad o la división. En cualquier caso, perdonarte supone reconocer que has optado por algo «que no va» con tu verdadero ser. Cuando te resignas, en cambio, pactas con un «ser falso»; cedes a una actitud derrotista que excluye la posibilidad del cambio, la rectificación y el retorno a tu verdadera identidad.

			Me parece muy significativo que la palabra hebrea que utiliza la Biblia para referirse a la conversión moral de una persona sea shu’b, que, literalmente, significa «regresar». 

			¡Todo, menos desaliento!

			Aprender

			Cuando empezamos a transformarlo todo en aprendizaje, nos volvemos más capaces de perdonarnos a nosotros mismos. Corresponde a lo contrario de observar nuestros errores con el fin de acumular culpas. Claro que es bueno sentirnos culpables cuando nos alerta para corregir actitudes y comportamientos que falsean nuestra identidad. Cada falta puede ser una lección de vida, enseñarnos en términos de experiencia, autoconocimiento, empatía, compasión, arrepentimiento y, ¿por qué no?, oración. El mismísimo san Pedro se volvió mucho más humilde y cauto después de negar a Jesús tres veces. 

			Dicen que el ser humano es el único animal que cae dos veces en el mismo hoyo. En ocasiones somos demasiado lentos para aprender de nuestros errores. ¡Cuántas veces, tras haber sufrido las severas consecuencias de algunas faltas, reincidimos en ellas tan pronto se presenta una nueva oportunidad, como movidos por una inexplicable terquedad! 

			Aun así, nunca debemos descorazonarnos. Lo importante es levantarse una y mil veces, y volver a empezar. Un amigo sacerdote una vez me compartió una frase que jamás he olvidado: «El desaliento es el caviar del demonio», lo que significa que lo que más apetece el enemigo de nuestra alma no es tanto nuestra caída, sino que nos quedemos postrados, sin ánimo de levantarnos. Quizá por eso la batalla más importante de nuestra vida moral y espiritual se basa no solo en luchar por no caer —batalla que ciertamente hay que librar—, sino también en luchar por levantarnos. 

			Perdonar que somos vulnerables

			¿Qué hacer cuando nos sentimos culpables no de ser los agresores, sino las víctimas? En su momento dijimos que quien sufre una agresión o una ofensa puede sentir la culpa de no haberse defendido, de no haber puesto los medios para evitarla, de no haber sido más fuerte.

			Hemos de perdonar también nuestra vulnerabilidad, nuestra condición de seres siempre expuestos a ser lastimados, lo cual no representa, por cierto, ninguna debilidad. El hecho de que seas frágil no demerita en nada tu personalidad. Bien vista, la fragilidad conforma una sensibilidad y capacidad de sufrimiento que enaltecen y humanizan nuestra vida. Nadie puede aspirar a una personalidad perfectamente blindada, impasible e invulnerable, como no sea un cadáver. 

			En una aclamada intervención en ted Talks, la doctora Brené Brown destacó tres cualidades de las personas que saben reconocer su vulnerabilidad: valor para aceptar(se), compasión para perdonar y conexión para reconciliarse.56 En el fondo, aunque parezca paradójico, cuando reconoces tu vulnerabilidad reconoces también que tu valor y dignidad como persona no residen en tu fortaleza, seguridad o protección, sino en tu capacidad de amar, perdonar y aceptar. Cuando nos admitimos vulnerables, nos abrimos a la ayuda recíproca, la interdependencia y la madurez en las relaciones interpersonales. 

			Cito al respecto la opinión de dos psicólogas que me parecen bastante acertadas. Paz Guilló comenta: «La fortaleza de un ser humano es proporcional a su capacidad de admitir su propia vulnerabilidad. Sabia lección en un mundo que nos enseña a negar y esconder nuestras flaquezas, a cambio de intentar demostrar lo contrario, es decir nuestras presuntas fortalezas y dones».57 Por su parte, Adriana Reyes explica: «La verdadera valentía, para mí, no tiene que ver con “dejar de sentir miedo” ni con resistir y aguantar. Valiente de verdad es quien puede permitirse que el miedo le acompañe, y puede entrar en contacto con su vulnerabilidad. Mostrarnos frágiles, blandos, no es un signo de debilidad sino de fortaleza interior. Cuando podemos de verdad aceptar que tenemos miedo y que no podemos con todo, es cuando honramos esa parte nuestra más real y humana, y es cuando nos sentimos más libres».58

			Por lo demás, cada vez que alguien nos ofende nos brinda una posibilidad de crecimiento. Ante todo, porque se trata de una nueva oportunidad para perdonar, adquirir sabiduría y vencer nuestra tendencia natural al resentimiento, la venganza y el victimismo. En definitiva, para vivir el perdón como una de las experiencias más altas de nuestra condición humana. 

			¿Es esto un puro idealismo? Pienso que es todo lo contrario: puro realismo. Porque, siendo objetivos, las ofensas en nuestra vida seguramente van a continuar. Y más vale aprender a lidiar con ellas del modo más provechoso posible, el cual, de acuerdo con cuanto hemos expuesto, es hacer del perdón una expresión de amor y un camino de liberación interior.
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			 El perdón en el matrimonio y la familia

			Hace algunos años, en Ciudad de México tuve la oportunidad de desayunar con un alto empresario, fundador y dueño de uno de los diarios más prestigiosos del país. Apenas bendijimos los alimentos, comentó que ese día su esposa y él cumplían 43 años de matrimonio. Y añadió: «Si algo he aprendido a lo largo de estos años, es que el matrimonio es…». Mi mente inquieta voló para adivinar anticipadamente las palabras que podrían completar la frase: el matrimonio es amor, el matrimonio es comunicación, el matrimonio es entendimiento, y algunas más. Pero el empresario cerró la frase con una palabra que no hubiera colocado en primer término: el matrimonio es respeto. Hoy, con más experiencia como consejero matrimonial, suscribo plenamente esa afirmación.

			El respeto, como veremos, es una de las condiciones más importantes para el perdón y también una de sus expresiones más vivas y concretas, pues, así como toda agresión es una falta de respeto, todo perdón es, en cierto modo, una muestra de respeto. 

			En este capítulo nos detendremos a ofrecer algunas pautas para la vivencia del perdón en un ámbito fundamental de la vida humana: el matrimonio y la familia. Salvadas las distancias, tales consejos sin duda pueden ayudar en otros ámbitos de estrecha relación interpersonal, como la amistad, la vida social y laboral, la escuela y la vida religiosa en comunidad.

			El perdón en el matrimonio

			La relación conyugal es la más íntima, constante y, quizá también, la más vulnerable entre dos seres humanos. La vida en común exige y desafía al amor más genuino. Todos los matrimonios necesitan frecuentes reconciliaciones, reconstrucciones, reparaciones y renovaciones para perseverar. A este tema le he dedicado una exposición más amplia en dos de mis libros: Guerra en la alcoba, el arte de discutir en pareja59 y Los 7 grandes temas del noviazgo y matrimonio.60 No pretendo repetir aquí cuanto he expuesto en esos ensayos, pero sí ofrecer algunas líneas a modo de síntesis.

			Perdonar es respetarse

			El perdón matrimonial comporta, en primer lugar, una alta dosis de respeto mutuo. El verbo respetar significa etimológicamente «mirar dos veces» al otro antes de hablar, de reaccionar y, sobre todo, de actuar. Cuando sacas conclusiones demasiado precipitadas del comportamiento externo de tu cónyuge, puedes equivocarte y ser muy injusto. Mirar dos veces conlleva no juzgarla inmediatamente, sino crear una pausa de comprensión, de ponderación, incluso de intuición. No todo es lo que parece.

			Una de las escuelas filosóficas más importantes de la era moderna es la fenomenológica. Edmund Husserl, su padre, proponía como base de toda observación de la realidad el abstenernos de hacer juicios (aludiendo a un antiguo vocablo griego, la epojé, que literalmente significa «suspensión» del juicio) para permitir que la realidad se nos imponga por sí misma. 

			Todos merecemos esa «suspensión» del juicio, ese «beneficio de la duda», cuando no es evidente el motivo de una conducta que puede parecer reprobable. Respetar es no anticipar nada. Como consejero matrimonial, suelo recomendar mucho a las parejas que «no supongan nada, mejor pregunten». Respetar es escuchar y tratar de entender lo que le está pasando al otro.

			Respetar también implica permitirle al otro ser quien es, sin pretender cambiarlo o forzarlo a ser quien no es. Volvemos una y otra vez al tema del realismo. Si quieres respetar y, por lo mismo, perdonar a tu cónyuge, necesitas partir de una valoración muy realista. Quizá ciertos patrones de la conducta son estructurales y no van a cambiar. Respetarlo significa saber reconocerlos y aceptarlos. A esto se refería el doctor John M. Gottman cuando señaló, en uno de sus libros más famosos, que 69% de los conflictos matrimoniales no tiene solución, y hay que aprender a vivir con ellos.61 

			Lo anterior no quiere decir que deban renunciar definitivamente a uno de los fines originales y específicos de la vida conyugal, que consiste en ayudarse mutuamente a crecer como personas. Con su lenguaje propio, la Biblia nos enseña que Dios, después de crear a Adán, dijo: «No es bueno que el hombre esté solo; voy a hacerle una ayuda adecuada».62 Esa ayuda adecuada puede abarcar muchos aspectos, incluido el de corregirse mutuamente, ayudándose a descubrir y trabajar sus «zonas erróneas», como las llamó Wayne Dyer. El perdón en la vida conyugal no está reñido con una regular, serena y caritativa corrección fraterna, sin olvidar la necesidad de una gran paciencia, pues, como sugiere Steven Covey, cuando quieres cambiar a una persona, «rápido es lento y lento es rápido». 

			Habría que añadir, además, que en el matrimonio, quizá más que en ningún otro ámbito de la vida, el respeto y el perdón requieren una práctica continua de la conocida oración de la Serenidad, atribuida al teólogo Reinhold Nieburh: «Señor, dame serenidad para aceptar las cosas que no puedo cambiar, fortaleza para cambiar las cosas que puedo cambiar y sabiduría para conocer la diferencia».

			Perdonar es aceptarse

			A tu cónyuge, a diferencia de otras personas, lo elegiste, normalmente mediante un camino que empezó con una atracción física y afectiva, una buena «química» y un cierto perfil de cualidades. Si estás casado desde hace algún tiempo, no necesito adivinar que tu cónyuge ha mostrado facetas y rasgos temperamentales que no fueron evidentes durante el noviazgo o los primeros años de la vida matrimonial. Por atractiva que haya sido en un primer momento, toda persona tarde o temprano revela sus limitaciones, mezquindades y defectos. Más aún, el noviazgo quizá te hizo ver sus defectos como cualidades, mientras que la vida matrimonial te está haciendo ver sus cualidades como defectos. En cualquier caso, el perdón matrimonial consiste en aceptar al otro tal como es y tal como se va revelando con el tiempo. 

			Suele decirse que ellas se casan pensando que él va a cambiar (para mejor, evidentemente) y que ellos se casan pensando que ella no va a cambiar (para peor, evidentemente). Luego resulta que ellos no cambian y ellas sí. Siendo un poco más objetivos, creo que todos cambiamos. A veces para bien, pero no siempre. Con frecuencia nos vamos acomodando en nuestra zona de confort, nos vamos haciendo mañosos, nos vamos descuidando y también vamos perdiendo el «filo» de aquella personalidad que buscaba siempre estar en su mejor forma, en todos los campos. 

			Perdonar es aceptar el posible deterioro de nuestro compañero de camino, para tolerarlo, pero también para comprenderlo y ayudarlo. Por eso, la vida conyugal pone a prueba casi diariamente la capacidad de sacrificio, entrega y generosidad de los esposos, más cuando el paso del tiempo va erosionando aquel «primer amor» tan cargado de romanticismo y motivación. El perdón en la vida matrimonial requiere adaptarse continuamente a la cambiante realidad del cónyuge, con una aceptación cada vez más amplia, paciente y comprensiva. Es cierto que este ejercicio en ocasiones puede resultar sumamente desgastante y quizá exasperante; precisamente su dificultad hace más aquilatada la perseverancia en el amor matrimonial. No dejan de conmoverme las parejas que celebran sus bodas de oro matrimoniales: 50 años de llevarse mutuamente a cuestas. Y pienso para mis adentros: «¡Cuánto han tenido que perdonarse a lo largo de su historia!». 

			Perdonar es repararse 

			El perdón, lo explicamos, no se identifica con la reconciliación. Son dos actos diferentes y no necesariamente suceden al mismo tiempo. Sin embargo, en la vida matrimonial, más que en cualquier otro vínculo, el perdón y la reconciliación solo pueden darse juntos. No hay perdón matrimonial sin reconciliación, a menos que los cónyuges decidan separarse definitivamente. 

			También dijimos que el perdón echa mano de insospechados mecanismos de autorreparación que poseemos como seres humanos. Esto es sobre todo cierto en la vida matrimonial. Pienso que esta capacidad está en la base de la longevidad de tantos matrimonios que superan felizmente una tras otra las no pequeñas dificultades de su vida en común. 

			En cierta ocasión le escuché al doctor Enrique Rojas una imagen que me pareció muy adecuada: la de los tapetes persas, piezas legendarias por su belleza y gran longevidad, a veces de siglos. Sin embargo, cuando uno mira esos tapetes por el revés, con frecuencia descubre todos los remiendos y suturas que han ido acumulando con el paso de los años. La clave ha sido —dada la excelente calidad del material— contar con una mano experta para remendarlos de una manera tan perfecta que los rasgones y las composturas no aparecen a la vista por el lado bueno. 

			Así sucede con tantos matrimonios que han ido acumulando aniversarios: parecen perfectamente unidos, acoplados y hasta cariñosos, lo cual no deja de sorprender después de tantos años; sin embargo, su historial no ha estado exento de rasgones y remiendos. Su verdadero secreto ha sido una sabia y paciente destreza para perdonarse, reconciliarse y repararse una y otra vez.

			Perdonar es valorarse

			Cuando perdonas a tu cónyuge, haces prevalecer el valor de su persona y de la relación entre ambos por encima de cualquier desavenencia. De esta manera, pueden superar las heridas y erosiones que el paso del tiempo va dejando, así como robustecer y aquilatar su amor. Tu capacidad de perdón es el mejor presagio de una relación duradera que desafía el tiempo y lo transforma en un elemento a favor. Suele decirse que el tiempo hace con el amor lo mismo que con el vino: al malo lo avinagra; al bueno, lo añeja. Y ¡qué duda cabe de que el perdón es un ingrediente esencial de este proceso! El perdón no cierra los ojos ante los problemas ni las limitaciones personales ni las ofensas, ni se hace falsas ilusiones ni crea expectativas imposibles, sino que continuamente reconcilia a los esposos con la realidad de cada uno y de su relación.

			Recuerdo muy bien lo que en una ocasión me compartió el entonces director de la Facultad de Psicología de la Universidad Anáhuac en Ciudad de México, José María López Landiribar. Yo había llegado a la universidad en calidad de vicerrector académico e iba conociendo poco a poco a cada uno de los directores. Platicando con el maestro López Landiribar, me explicó que su área de especialización tenía que ver con el tema de la satisfacción marital. Intrigado, le pregunté en qué consistían sus terapias matrimoniales. «En esencia, en ayudar a las personas a bajar las expectativas sobre el cónyuge y sobre la relación, para evitar ulteriores decepciones». Sin negar en absoluto la eficacia de tal enfoque, habría también que aprender a valorar mucho más a las personas, independientemente de sus limitaciones, y ponderar más la relación que resulta de esa recíproca plus-valía. 

			Personalmente, estoy convencido de que el matrimonio es una relación sinérgica, que potencia el valor de los esposos por el mero hecho de vivir unidos en una relación de amor. La sinergia es un concepto que procede originalmente del ámbito de las matemáticas y la física, según el cual el valor de un elemento se incrementa cuando está unido a otro elemento. Cuando la suma de 1 más 1 es igual a 2, estamos ante una relación simplemente aritmética, no sinérgica; en cambio, cuando 1 más 1 es igual a 3 o más, entonces se trata de una relación sinérgica. La unidad sola vale uno, pero con la otra unidad incrementa su valor y el resultado de la adición supera ahora la suma aritmética. Me parece que esta propiedad está presente en la relación conyugal. Una vida matrimonial bien vivida no puede no incrementar la calidad de los esposos, dotándolos de un mayor desprendimiento, espíritu de servicio, madurez, generosidad, altruismo, afecto, comprensión, intuición, imaginación, creatividad, complicidad, fortaleza, sacrificio, resiliencia, capacidad de perdón y otros tantos valores agregados.

			El perdón en la familia

			La familia es un consorcio. En un sentido jurídico y empresarial, un consorcio se fundamenta en la participación de varias partes en un proyecto común, con la característica particular de que todas las partes comparten la misma suerte. Si el proyecto sale bien, a todos les va bien; si sale mal, todos resultan perjudicados. La palabra consorcio viene del latín cumsortis, que significa, literalmente, «compartir la misma suerte». Y en ningún proyecto humano se comparte tanto la misma suerte como en una familia, donde se entretejen los lazos más íntimos y fuertes, y se afrontan los más grandes desafíos. Bien decía el ya citado doctor Enrique Rojas: «Queremos mucho a las personas con las que convivimos poco». El trato familiar, tan cercano y frecuente, difícilmente puede librarse de tensiones, roces y heridas. Por ello creí indispensable un apartado sobre el perdón y la reconciliación en la familia.

			Por qué la familia

			Ningún mamífero se encuentra, al nacer, más necesitado de ayuda y protección que el ser humano: es el más indigente y el menos dotado para sobrevivir por sí mismo. Ello, más que un defecto de la naturaleza, es una prueba de que, a diferencia de los demás mamíferos, somos seres relacionales. Fuimos «diseñados» para la relación con los demás. Nuestra apertura al otro constituye nuestra más profunda esencia como personas y es también la expresión de nuestra necesidad más íntima.

			Nuestra plenitud no se encuentra en la autonomía, en la independencia absoluta, sino en lo que varios autores han llamado interdependencia. En su libro-entrevista Martes con mi viejo profesor, Mitch Albom recibe esta confidencia de Morrie Schwartz: «Al comienzo de nuestra vida, cuando somos niños, necesitamos de los demás para sobrevivir, ¿correcto? Y al final de la vida, cuando estés como yo, vas a necesitar de los demás para sobrevivir, ¿correcto? Y cambiando su voz a un susurro, añadió: Pero aquí está el secreto, en medio de estos dos momentos, necesitamos igualmente de los demás».63 La interdependencia significa reconocer la recíproca necesidad que tenemos unos de otros. Y la familia representa el espacio donde la interdependencia resulta más evidente, estrecha y, también, vulnerable.

			Familia, servicio y caridad

			Para comprender mejor el valor de la interdependencia familiar conviene recordar que la palabra familia procede del latín famulus, que significa «siervo». Su origen semántico no es irrelevante; puede ayudarnos a entender que en la familia todos somos servidores de todos o que, al menos, deberíamos serlo, cada uno desde sus roles, posibilidades y talentos. Si algo debería definir la convivencia familiar, es el servicio recíproco, como expresión práctica de un amor inextinguible en el corazón de cada hogar. 

			En una familia, cada uno aporta su personalidad, su genio y generosidad, al mismo tiempo que representa una carga para los demás con sus límites, su «mal genio» y su egoísmo. Una familia exitosa no es la que carece de miembros defectuosos, sino aquella en la que todos aprenden a sobrellevar las cargas de los demás, como lo enseña san Pablo,64 y a esforzarse por hacer del hogar un espacio donde todos se sientan amados, valorados, tolerados, comprendidos y perdonados. 

			Convivir nunca ha sido fácil. Tener que compartir nuestros espacios más privados, nuestros momentos más personales y nuestras vivencias más íntimas requiere grandes dosis de generosidad y sacrificio. Al convivir exponemos inevitablemente nuestros lados más flacos ante los demás. Nos ponemos «de pechito», como suele decirse, por eso nadie puede herirnos tanto como aquellos con quienes vivimos. Además, aunque las ofensas de cualquier extraño también duelan, difícilmente pueden compararse con las que nos provoca un amigo, un hermano, un padre o un hijo. Bien decía el gran escritor argentino Jorge Luis Borges: «Nadie puede herirnos salvo la gente que queremos».65

			La reconciliación siempre es lo mejor

			Nuestros padres, hijos, hermanos, suegros y cuñados siempre serán «parientes cercanos». Nuestros vínculos con ellos son de tal valor que, a no ser en casos extremos, siempre deberíamos buscar el perdón y la reconciliación. 

			Es normal que un conflicto grave provoque un cierto distanciamiento, el cual debería ser temporal. Tarde o temprano tiene que prevalecer el afecto, el amor profundo, la búsqueda de la unidad por encima de cualquier desavenencia. De hecho, las familias que perseveran unidas son aquellas que han sabido superarlo todo, no aquellas que nunca se han herido. Tales familias han aprendido que cada nueva reconciliación, lejos de debilitarlas, las fortalece. El secreto, casi siempre, se basa en un continuo ejercicio de comprensión y recomprensión; un redescubrir a las personas con las que vivimos, focalizando más sus cualidades que sus defectos. 
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			 ¿Perdonar a Dios?

			No hace mucho tiempo me pidieron que atendiera a una señora joven que acababa de perder a su bebé, todavía en gestación. Más allá de las dudas sobre qué procedía hacer en tal caso, en cuanto a ritos de exequias y funerales, la pobre señora tenía una sola pregunta que le martillaba la cabeza y el corazón: ¿por qué? 

			Desde niña había recibido una buena formación cristiana y siempre había intentado hacer lo correcto, buscando cumplir los mandamientos y la «voluntad de Dios». Ahora que esperaba con tantísima ilusión la llegada de su bebé, simplemente no entendía por qué Dios la castigaba de esa manera. Y su crisis de fe se agigantaba al constatar que varias de sus amigas, mucho menos practicantes de la religión, habían tenido partos normales y sus hijos estaban perfectamente sanos. No es que las envidiara, más bien no comprendía por qué habían sido tan bendecidas y ella no. ¿De qué le había servido tanta coherencia, tanta integridad, tanta misa, tanta oración?

			«No lo sé», fue mi respuesta. Un poco de experiencia me ha enseñado que, ante el misterio del mal —¡porque es un misterio!— y ante el sufrimiento que conlleva, en lugar de disparar argumentos, ayuda más una presencia silenciosa, una escucha comprensiva, un abrazo. Si alguien está haciendo un berrinche contra Dios, estoy seguro de que el mismo Dios lo entiende y no lo toma personal.

			No significa que la fe no tenga una respuesta; de hecho, la tiene. Es, precisamente, una respuesta de fe, de abandono confiado en los inescrutables designios de Dios. La respuesta es esta: «Si Dios lo permite, es porque de ello puede hacer brotar un bien mayor». 

			San Agustín, uno de los más grandes genios de la teología, aportó esta respuesta, la cual, para quienes somos cristianos, es coherente con el corazón de nuestra fe: unos desalmados (es decir, todos nosotros, como lo revela el profeta Isaías)66 asesinaron a Jesús, el Hijo de Dios, clavándolo en una cruz, y Dios Padre lo permitió. Ese mal, el más grande que jamás haya acontecido sobre la faz de la Tierra, se trocó en el mayor bien que le ha ocurrido a la humanidad: nuestro rescate, nuestra salvación eterna, la victoria definitiva del amor sobre la muerte y el mal. 

			Sin embargo, para acoger esta respuesta ante los sufrimientos bien concretos que laceran nuestra vida, necesitamos un nivel de fe que no siempre tenemos. Y entonces sospechamos de la bondad de Dios, tal vez de su justicia, y llegamos a culpabilizarlo.

			«Mis caminos no son vuestros caminos»

			Recordemos aquella conocida frase del profeta Isaías, que contiene estas palabras dichas por Dios: «Mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos, mis caminos —oráculo del Señor—. Tan elevados como son los cielos sobre la tierra, así son mis caminos sobre vuestros caminos y mis pensamientos sobre vuestros pensamientos».67

			Esta enseñanza bíblica debería bastarnos para justificar el proceder de Dios: qué hace y qué no hace, qué permite y qué no permite, y cómo gobierna nuestra vida con su Providencia es cosa de Él, Dueño y Soberano de nuestra vida. Posiblemente la idea de que Dios gobierna nuestra vida te parezca contradictoria. ¿Acaso no nos creó libres para que cada uno decida sus actos y elija su camino y destino? Sin duda. Y en buena medida esa es la primera respuesta al porqué de tantos sufrimientos: no son más que las consecuencias de nuestras propias decisiones. «Perdonar a Dios» sería, en este sentido, no culparlo de lo que muchas veces nosotros somos responsables.

			Dios nunca tiene la culpa

			La palabra culpabilidad supone imputar un mal a alguien, y Dios jamás hace el mal, pues Él es el Bien por esencia y en Él no existe el mal. 

			Por otra parte, la filosofía enseña que, en estricto sentido, el mal no existe más que como «ausencia de bien», así como la oscuridad no existe más que como ausencia de luz; sin embargo, la vida nos confronta con realidades muy concretas y palpables que ofenden, lastiman, dañan e, incluso, matan. La definición del mal como mera ausencia de bien parece incompatible con un tumor de páncreas, un accidente automovilístico, una agresión física o un terremoto. En tales situaciones, las víctimas sienten casi espontáneamente la necesidad de mirar al cielo y preguntarle a Dios: ¿por qué a mí? ¿Por qué me has mandado esto? ¿Por qué me castigas de esta manera?

			Tampoco en estos casos Dios tiene la culpa; ni siquiera cabría decir que lo ocurrido es «su voluntad», ya que el verdadero origen del mal, el dolor, la enfermedad y la muerte —como nos lo recuerda san Juan Pablo II—68 es el pecado original. Este concepto pertenece a la revelación bíblica —y tal vez te diga muy poco—, pero sus consecuencias no requieren ninguna revelación: tú y yo las percibimos diariamente. Todo lo que hay de desordenado en nuestra vida, en la de los demás, en la sociedad, en el mundo es consecuencia de ese mal original que se inoculó en toda la creación.

			La creación —que solemos llamar también naturaleza—, según el plan original de Dios, gozaba de una perfecta armonía, también con el hombre, quien tenía el encargo de cultivarla, pero a partir del pecado original dejó de ser dócil, amigable, como lo relata la Biblia.69 La «rebeldía» de la naturaleza ha llegado a tener repercusiones de gran magnitud, como las sequías, los terremotos, los huracanes y los tsunamis, y también microscópicas, como las células cancerosas, las enfermedades metabólicas y tantas infecciones. Baste pensar en la reciente y trágica pandemia por Covid-19.

			«Perdonar a Dios» requiere, en estos casos, no culparlo del daño provocado por una naturaleza defectuosa, consecuencia de aquel primer pecado que introdujo el desorden en toda la creación.

			No es voluntad de Dios que los demás te hagan sufrir

			A veces también solemos culpar a Dios cuando los demás nos hacen sufrir con sus agresiones, abandonos y descuidos. En realidad, la única «culpa» de Dios radicaría en habernos creado libres y respetar nuestra libertad hasta sus últimas consecuencias. 

			Cualquier persona, haciendo un mal uso de su libertad, puede lastimarnos, incluso matarnos. Y Dios no suele intervenir para impedirlo, por más que esto no sea, en absoluto, su voluntad. Todos somos sus hijos y Dios no quiere que nos lastimemos unos a otros. Pero el don de la libertad no sería tal si Dios nos privara de él cada vez que vamos a hacer el mal, por más que la libertad que Él nos dio no tuviera otra finalidad que la de amar. 

			Entonces, «perdonar a Dios» significa, en este nuevo sentido, no culparlo del sufrimiento que los demás pueden provocarnos al abusar de su libertad y de nuestra vulnerabilidad.

			Vivir el sufrimiento de cara a Dios

			Aceptar la providencia divina

			Dios no quiere que sufras; Dios no quiere ningún mal en tu vida. Él es un Padre amoroso, no un Dios sádico. Ya vimos que, si sufres, no es porque Él lo quiera; otros son los responsables. Dios sí quiere todo el bien que puede originarse después de un mal en tu vida y para ello te ofrece el poder de su providencia, la cual puede transformar en bien todo el mal que la permisión de Dios no evita en tu vida.

			¿Qué es la providencia de Dios? En términos sencillos, podría definirse como la manera respetuosa, eficaz y misericordiosa como Dios gobierna nuestra vida. Para usar una analogía, imagínate que el mundo es un inmenso tablero de ajedrez y Dios, el ajedrecista. La peculiaridad de este ajedrez es que cada pieza se mueve autónomamente, con plena libertad; aun así, Dios arma unas jugadas increíbles y siempre gana, poniendo en jaque mate al mal. Al final siempre prevalece lo que Dios quería: nuestro mayor bien. 

			Así que «perdonar a Dios» también significa saber confiar en Él cuando afrontamos todo tipo de circunstancias en la vida —sobre todo en forma de adversidad o sufrimiento— y en que, con su providencia, Dios hará brotar un bien mayor de lo que nos está ocurriendo. San Pablo sintetizó esta enseñanza en uno de los versículos más citados de la Biblia: «Todas las cosas cooperan para el bien de los que aman a Dios».70

			Por lo demás, como comenta el papa Francisco, «solo el Señor puede darnos la fuerza para acoger la vida tal como es, para hacer sitio incluso a esa parte contradictoria, inesperada y decepcionante de la existencia».71

			Una mayor lucidez interior

			Dios actúa de un modo único e irrepetible en cada vida humana, de maneras insospechadas. A veces se vale de personas, eventos o circunstancias para dejar una huella indeleble en tu vida. Y aunque no siempre percibas que es Dios quien está trabajando «tras bambalinas», su intervención suele ser bastante eficaz.

			Cuando descubres paulatinamente la actuación de Dios y comprendes mejor la providencia de sus planes, sientes una profunda alegría y el deseo de ser más dócil, pues se te revela el verdadero significado de tantos acontecimientos, incluso trágicos. Es como despertar a una lucidez interior que antes no tenías. Aunque esa nueva claridad ponga en evidencia también tus sombras personales, no demerita tu imagen interior, más bien le aporta contrastes de luces y sombras que la embellecen, como los cuadros del gran pintor italiano Caravaggio.

			Dios entiende tus rabietas

			Hay gente que se culpabiliza de todo lo que siente. Ya vimos que nadie es dueño de sus sentimientos, al menos no de manera directa. Con mayor razón deberías aplicar este principio cuando tus sentimientos son contra Dios. 

			Aunque intentes exonerar a Dios de lo que sufres, no te sorprendas al tener quejas contra Él y pensar que quizá no hizo lo suficiente para evitarte ciertos trances. Dios es el primero en entender tu enojo y sabe muy bien que en realidad no es contra Él. 

			A veces me viene la imagen de Dios como un papá que comprende la rabieta de su hijo pequeño cuando no le evitó una inyección en el consultorio del pediatra. En lugar de enojarse, Dios entiende tu necesidad de desahogo y no dejará de ofrecerte su escucha para dar cauce a tu rabia y su consuelo para aliviar tus heridas.

			Hacia un horizonte más amplio

			El perdón tiene muchas dimensiones: el perdón a los demás, el perdón de los demás, el perdón a ti mismo, el perdón a Dios, y seguramente hay otras más. Por eso mencionamos que se trata de una experiencia compleja, con niveles diferentes y múltiples perspectivas.

			En todos los casos, el perdón echa mano de nuestros mejores recursos y así nos ayuda a crecer como personas. Uno de esos recursos es nuestra espiritualidad. De alguna manera, todos tenemos una. Es momento de brindar una mirada a ese nivel más profundo, que puede abrirnos horizontes insospechados en la vivencia del perdón.
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			 Perdonar o agradecer para sanar

			17 de octubre de 1991. Una mujer y su hija de 12 años van en el coche camino del colegio, en Madrid, cuando les estalla una bomba adosada al chasis por una célula de la banda terrorista eta, la cual buscaba asesinar a otra persona. De manera milagrosa, ambas sobrevivieron, pero no sin severas mutilaciones. El bombazo le amputó un brazo y una pierna a la madre, y ambas piernas y tres dedos de una mano a la hija. Irene Villa cuenta que, apenas pudo, su madre se acercó a ella en el hospital y le dio el consejo más valioso que ha recibido en toda su vida: «Hija, tenemos dos opciones: vivir amargadas, sufriendo y maldiciendo a los terroristas —a lo que tienes todo el derecho del mundo— o decidir que tu vida empieza hoy, y que vas a luchar por vivir la vida lo más parecido a la vida que tenías». Irene, hoy psicóloga, escritora y conferencista, además de haber conquistado varios oros en competencias de esquí, no duda en afirmar: «El perdón es la base para una vida plena y feliz. Hay algo que a mí me ayuda: no mirar el pasado, y, si miras, solo está permitido hacerlo de dos formas: perdonando o agradeciendo».72

			¿Por qué una espiritualidad del perdón?

			Estoy convencido de que Irene asimiló y vivió el consejo de su madre porque logró una excelente elaboración psicológica de su trágica experiencia, además de que hizo un auténtico acto de amor. Ella misma lo explicará en una de sus conferencias: «Solo el amor es capaz de vencer el odio, el rencor y la venganza». 

			Entramos así en una dimensión nueva de nuestro enfoque sobre el perdón, en un nivel cualitativamente diferente: la espiritualidad del perdón. Puesto que hablar de amor es, en definitiva, hablar de la dimensión más profunda de una persona, la espiritual. 

			¿Qué es una espiritualidad?

			Quizá para muchos la palabra espiritualidad se relaciona inmediatamente con la religión, con una relación más o menos explícita con Dios; sin embargo, más allá de cualquier creencia religiosa, la espiritualidad es una exigencia de nuestra condición humana. Dotados, como somos, de cuerpo y alma, no podemos alcanzar ninguna plenitud sin desarrollar nuestra dimensión espiritual. 

			Evidentemente, como sacerdote que soy, pienso que el modo privilegiado de nutrir esa vida espiritual es desarrollar una relación personal, confiada y amorosa con Dios. Se trata de lo que los maestros de espiritualidad llaman vida interior.

			Pero ¿qué idea tienes de Dios? No lo sé. Depende de tu formación religiosa, si es que recibiste alguna. Es posible que tu «imagen» de Dios sea bastante buena: la de un Dios-Padre amoroso y misericordioso que te creó y que, mediante su providencia, no deja de ayudarte en esta vida y de ofrecerte los medios para alcanzar la vida eterna, colmada de gozo. También es posible que tengas una imagen de Dios muy deformada debido a una educación religiosa defectuosa o a las malas experiencias en tu vida. ¡Cuántas personas lamentan que de niños se les inculcó la idea de un Dios justiciero y castigador, que es más una amenaza que una esperanza!

			Tomo como base de lo que quiero compartirte en el resto de este libro la imagen de Dios que el propio Jesucristo nos reveló en los evangelios. Para los que somos cristianos, Jesucristo es la encarnación del amor del Padre y todos sus gestos, obras y palabras nos hablan del tipo de Padre que tenemos en Dios y del tipo de hijos que Dios quiere de nosotros. 

			Aclarado esto, podríamos decir que la espiritualidad del perdón es un camino interior que recorremos bajo el impulso y la guía de Dios. Se trata, por lo mismo, de una realidad muy personal, dinámica, cambiante y sorprendente, tejida de experiencias, intuiciones y disponibilidades entre nuestro «yo» humano y el «Tú» de Dios. 

			Pero ¿cómo te guía Dios? Dios se vale de todo para educarte y guiarte, incluso de aquello que sueles llamar «mal». Por lo mismo, quizá deberías acoger con más optimismo y gratitud los momentos difíciles que seguramente te ha tocado afrontar. Recuerdo cuánto me conmovió, en este sentido, la gran novela del escritor italiano Alessandro Manzoni, Los novios, sobre todo cuando cierra al final, a manera de síntesis, con esta moraleja: «Después de mucho debatir y buscar juntos, concluyeron que las desgracias vienen sí, a menudo, porque se les da motivo; que aun la conducta más cauta y más inocente no basta para tenerlas alejadas; y que cuando vienen, con culpa o sin ella, la confianza en Dios las mitiga y las hace útiles para una vida mejor».73

			La confianza en Dios es la columna vertebral de una espiritualidad del perdón: es la convicción de que todo lo que Dios permite en nuestra vida abre caminos de crecimiento interior y lleva hacia «algo mejor», aunque en un primer momento no lo parezca. «Y no importa», escribe el papa Francisco, «si ahora todo parece haber tomado un rumbo equivocado y si algunas cuestiones son irreversibles. Dios puede hacer que las flores broten entre las rocas».74

			Un Dios compasivo y misericordioso

			Muy pocas experiencias espirituales se comparan en intensidad con el perdón de Dios: esas ocasiones en que te sabes y te sientes perdonado por Dios. Si alguna vez lo has vivido, estoy seguro de que ese perdón ha penetrado hasta en los repliegues más íntimos de tu alma.

			La Sagrada Escritura describe esa experiencia con acentos conmovedores, como un poema entretejido por nuestra miseria humana y la misericordia divina: «El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en misericordia […] No nos trata según nuestros pecados, ni nos paga según nuestras culpas […] Como se apiada un padre de sus hijos, así el Señor tiene piedad de los que le temen. Pues Él conoce de qué estamos hechos, recuerda que somos de polvo».75 Y el papa Francisco añade: «La verdad que viene de Dios no nos condena, sino que nos acoge, nos abraza, nos sostiene, nos perdona».76

			Cualquier espiritualidad —en especial la espiritualidad del perdón— necesita partir de esta experiencia radical. Personas muy santas, como Teresa de Lisieux, reconocieron el papel decisivo de sus propias faltas en su experiencia del amor de Dios. Ella misma se lo reveló a un seminarista y hermano espiritual: «El recuerdo de mis faltas me humilla y me lleva a no apoyarme nunca en mis propias fuerzas, que no son más que debilidad; pero sobre todo, ese recuerdo me habla de la misericordia y del amor de Dios».77

			La Biblia: una historia de perdón

			El amor es más fuerte

			La Biblia es un largo relato del perdón de Dios. Siempre que el hombre ha desobedecido sus mandatos, despreciado sus dones, contravenido sus planes, incluso matado a sus enviados, Dios ha respondido perdonándolo. El evangelista Juan expone, como un secreto de siglos, la razón de tan tenaz indulgencia: «Dios es amor»,78 que es casi lo mismo que decir «Dios es perdón».

			El perdón de Dios prevalece en todas las cuitas de la humanidad y es el tema de fondo de toda la historia de la salvación. Su misericordia resplandece en la Biblia como origen y justificación de todas sus intervenciones en la vida de cada ser humano y de la humanidad entera. La célebre frase bíblica «El amor es más fuerte que la muerte»79 expresa mucho más que una idea romántica, ¡es la convicción más profunda de toda la Biblia! Pues reconoce que al perdón de Dios (a su amor misericordioso) no hay mal que se resista. San Pablo lo dirá con su peculiar estilo: «Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia».80

			Perdonar a imagen y semejanza de Dios

			La Biblia narra en sus primeras páginas de manera simbólica, pero muy ilustrativa, la creación del ser humano: «Y dijo Dios: “Hagamos al ser humano a nuestra imagen; como semejanza nuestra”».81 Tal «imagen y semejanza» de Dios en nosotros se manifiesta, ante todo, en el hecho de que somos seres libres y, por lo tanto, capaces de amar. Somos, de hecho, las únicas criaturas terrestres con tal atributo. 

			Amar representa nuestra más profunda esencia como seres humanos, a tal grado que —como lo enseña estupendamente san Juan Pablo II— solo podemos comprendernos a nosotros mismos desde la experiencia del amor:82 amando y abriéndonos al amor de los demás, en sus diversas expresiones de reconocimiento, aprecio, afecto, ayuda, comprensión, escucha y perdón. Me atrevería a decir que nunca nos parecemos tanto a Dios como cuando perdonamos, ya que el perdón es la victoria de nuestra imagen divina sobre cualquier deformación humana.

			Perdonad y seréis perdonados

			Que lleves impresa la imagen divina en tu persona no es un mero dato de tu creación, es una tarea siempre pendiente, que espera de ti decisiones muy concretas. En su famoso Sermón de la Montaña, Jesús dijo: «Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo. No juzguéis y no seréis juzgados, no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados».83

			Conviene recordar que Jesús no puede pedirnos nada imposible de cumplir, según un antiguo principio del derecho romano: «Ad impossibilia nemo tenetur» (nadie está obligado a lo imposible). Cuando el Catecismo de la Iglesia católica enseña que el hombre es «capaz de Dios»,84 se refiere al hecho de que el hombre es capaz de conocer a Dios y de entrar en relación con Él mediante la luz natural de su razón, pues es por naturaleza un ser religioso.85 Siguiendo esta misma lógica, me atrevo a ir un poco más lejos y señalar que nuestra «capacidad de Dios» también significa que somos capaces de escuchar a Dios, de percibir su cercanía y de captar su amor, revelado tanto en los mandamientos que nos pide obedecer como en el perdón que nos ofrece cuando no los hemos querido obedecer. 

			Más aún, nuestra «capacidad de Dios» alude también a que somos capaces de imitar a Dios, no solo como «cocreadores» de un mundo más bello, más desarrollado, sino también como «procreadores» de vidas humanas mediante la unión del hombre y la mujer, y, muy especialmente, como «recreadores» de los vínculos rotos por el mal, ejercitando la más alta capacidad que Dios nos ha compartido: la de perdonar. Y es tal la exigencia de vivir esta capacidad de perdonar que, según el Evangelio, Dios puede perdonarnos todo, menos que no perdonemos a los demás.
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			 Capítulo 10
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			 Capaces de perdonar

			A veces escuchamos que ciertas ofensas son imperdonables. Y puede que lo sean, aunque luego nos encontremos con personas que hacen exactamente eso: perdonar lo imperdonable. Hemos visto varios casos en este libro y quedan todavía algunos más. El corazón humano posee una capacidad de perdón que supera todo parámetro científico y toda expectativa razonable. De suyo —es mi convicción—, fuimos diseñados para una generosidad capaz de perdonarlo todo.

			Cómo perdonar lo imperdonable

			La gracia del perdón

			En una de mis visitas al Hospital General de Tijuana conocí a Carlos, un joven de 21 años, paralítico. Llevaba nueve meses en el hospital y tenía llagas (escaras) muy profundas en los glúteos y las piernas. Me contó que un amigo de su pandilla lo baleó por negarse a vender drogas. El médico me explicó que la bala le perforó y quemó la médula espinal, dejándolo completamente paralítico. Por si fuera poco, al perder la sensibilidad del abdomen hacia abajo, con un movimiento involuntario se desgarró la vejiga, por lo que tuvieron que practicarle una derivación abdominal para canalizar su orina. Esta y otras complicaciones derivadas de su lesión medular lo sumieron en una profunda depresión. ¡No era para menos!

			Procuré visitarlo con frecuencia, hasta que un día encontré su cama vacía. Uno de sus compañeros de habitación me dijo: «Lo mandaron a su casa, desahuciado, para que mejor se muera allí». Conseguí la dirección e inmediatamente fui a verlo para acompañarlo y apoyarlo en lo posible. Su casa era un cuarto en condiciones bastante deplorables. Conseguí la ayuda de algunos amigos míos y empezamos a hacerle mejoras a su casa y a conseguir lo necesario para cubrir sus necesidades más básicas de alimentación e higiene. 

			Debo decir que hasta ese momento mis conversaciones con Carlos habían girado en torno a su situación «externa»: cómo había pasado la noche, qué le dolía, qué necesitaba, pero no me atrevía todavía a preguntarle nada sobre su situación «interna»: su fe en Dios, sus pensamientos más profundos, su trágica vivencia postrado en una cama desde hacía casi ya un año. Temía una reacción negativa. Un día descubrí un destello especial en su mirada y me aventuré a preguntarle qué pasaba; entre lágrimas, Carlos me susurró al oído: «¡Ya lo perdoné!». 

			Quizá tú y yo nos hemos sentido algunas veces incapaces de perdonar, como rebasados por el daño recibido. ¿Qué hacer en tales casos? En una de sus catequesis, el papa Francisco dio una respuesta simple y esperanzadora: «Si no me siento capaz, tengo que pedirle al Señor que me dé la gracia de perdonar».86 Muchas veces, para perdonar requerimos una ayuda «de otro nivel». Pedir la gracia de perdonar es reconocer que nuestros mejores recursos interiores a veces no bastan para hacer frente a ciertas ofensas. Es reconocer que Dios es, en última instancia, la fuente original del amor y del perdón, y que de Él podemos recibir la gracia tanto de perdonar como de escribir una nueva historia a partir de lo sucedido. Así lo señala el papa Francisco en la catequesis que acabo de citar: «Dios le da a cada cristiano la gracia de escribir una historia de bien en la vida de sus hermanos, especialmente de aquellos que han hecho algo desagradable e incorrecto. Con una palabra, un abrazo, una sonrisa, podemos transmitir a los demás lo más precioso que hemos recibido. ¿Qué es lo más precioso que hemos recibido? ¡El perdón!».87 

			Algo semejante llegó a decir el psicólogo Robert Enright: «Quien perdona no puede hacer que el reloj vuelva atrás y deshacer el daño, pero puede tomar la valiente decisión de aceptar el dolor y ser un instrumento de bien para su ofensor».88

			Aquí no faltan los milagros

			Según los teólogos, la gracia divina cura, fortalece y eleva nuestra naturaleza humana.89 Más todavía, la gracia nos vuelve capaces de amar por encima de nuestros propios límites o, por decirlo de otro modo, de amar como Dios ama, de «misericordiar»90 como Dios es misericordioso, de perdonar como Dios perdona. La gracia no sustituye ni reemplaza nuestra naturaleza; viene en su auxilio. Cuando necesitamos perdonar, la gracia es una ayuda importantísima. 

			Conviene recordar que, aunque la psicología del perdón ha realizado avances importantes e interesantes, el acto de perdonar todavía es en muchos casos un misterio para la ciencia. Según los parámetros científicos, ciertos momentos en un proceso de perdón resultan saltos inexplicables. En la vivencia del perdón no faltan los milagros, y los expertos del perdón, cuando son honestos, saben reconocerlos. «Para nosotros», declara justamente Enright, «sigue siendo un misterio saber cómo crece en el corazón humano esta compasión por quienes realizaron grandes injusticias. Seguramente la gracia de Dios actúa en este caso, pero nosotros como científicos no tenemos el lenguaje para describirlo plenamente. La ciencia es limitada, al igual que los intentos humanos de comprender el misterio».91

			Perdonar no es opcional

			La parábola del siervo despiadado

			Aunque necesitemos una gracia especial para perdonar, Jesús nos enseña que perdonar no es opcional, llega a ser incluso un requisito para recibir el perdón de Dios. Tal es el mensaje de la conocida parábola de Jesús sobre un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos: «Le presentaron uno que le debía diez mil talentos. Como no podía pagar, el señor mandó que fuese vendido él con su mujer y sus hijos y todo lo que tenía, y que así pagase. Entonces el siervo se echó a sus pies y le suplicaba: “Ten paciencia conmigo y te pagaré todo”. El señor, compadecido de aquel siervo, lo mandó soltar y le perdonó la deuda. Al salir aquel siervo, encontró a uno de sus compañeros que le debía cien denarios y, agarrándole, lo ahogaba y le decía: “Págame lo que me debes”. Su compañero se echó a sus pies y se puso a rogarle: “Ten paciencia conmigo y te pagaré”. Pero él no quiso, sino que fue y lo hizo meter en la cárcel, hasta que pagase la deuda. Al ver sus compañeros lo ocurrido, se disgustaron mucho y fueron a contar a su señor lo que había pasado. Entonces su señor lo mandó llamar y le dijo: “Siervo malvado, yo te he perdonado toda la deuda porque me lo has suplicado. ¿No debías tú también tener compasión de tu compañero, como yo la he tenido de ti?”. Y su señor, irritado, lo entregó a los verdugos, hasta que pagase toda la deuda. Del mismo modo hará con vosotros mi Padre celestial, si cada uno no perdona de corazón a su hermano».92

			El perdón de corazón

			La parábola cuenta que el rey tuvo compasión del siervo que le pidió paciencia. El vocablo griego que aparece en el evangelio es aún más elocuente: tuvo misericordia. Misericordia significa, literalmente, dejarse conmover el corazón frente a la miseria de alguien. De hecho, Jesús concluye su parábola introduciendo un concepto absolutamente nuevo en la mentalidad de aquella época: el perdón de corazón, clave dentro del gran tema del perdón.

			La misericordia implica dejar de mirarnos a nosotros mismos como víctimas para mirar a nuestro agresor de manera diferente, con los ojos del corazón. El papa Benedicto XVI, con una expresión bellísima, decía que «el verdadero amor cristiano parte de un corazón que ve. Este corazón ve dónde se necesita amor y actúa en consecuencia».93 La misericordia empieza con esa mirada del corazón que se deja conmover ante la indigencia de nuestro prójimo: ante quien, a fin de cuentas, resulta insolvente para reparar el daño que nos ha provocado. 

			Ahora bien, la parábola de Jesús le exige una actitud de misericordia a quien, a su vez, ha sido ya «misericordiado».94 La parábola nos recuerda que Dios nos ha perdonado mucho y muchas veces, lo cual nos obliga a perdonar mucho y muchas veces a los demás. De hecho, el contexto de la parábola es la pregunta de Pedro a Jesús: «“Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar a mi hermano cuando peque contra mí? ¿Hasta siete veces?”. Jesús le respondió: “No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete”».95 

			El Padrenuestro, la oración más conocida del mundo, incluye una obligación similar. En esa oración pedimos a Dios que perdone nuestras ofensas, con una condición: «Como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden». En su versión latina, la petición es más elocuente: perdónanos nuestras deudas —debita nostra— como también nosotros perdonamos a nuestros deudores —debitoribus nostris—.

			Amar más

			«Nadie tiene amor más grande que aquel que da la vida por sus amigos».96 Jesús pronunció estas palabras un día antes de morir en la cruz, con las que nos explicaba el verdadero significado de su sacrificio: dar su vida por nosotros, por nuestra amistad con Él, por nuestra reconciliación con Dios. Alguien tenía que cubrir las deudas de la humanidad entera. Y Dios mismo proveyó la víctima para el sacrificio: su Hijo. Jesús nos enseñó con su propio ejemplo que perdonar es una manera de dar la vida por quien nos ha lastimado y, cuando es posible, por nuestra relación con esa persona. Porque el perdón puede sanar a las dos partes, así como la relación misma. Quizá has oído el refrán «lo que no mata, fortalece»: una relación lastimada puede a la postre resultar fortalecida. Es cierto que toda ofensa es una falta contra el amor, pero el perdón es un amor más grande, que nos brinda la opción creativa de empezar siempre de nuevo.

			Incluso la experiencia del perdón ha llenado a muchas personas de alegría. En este campo la teoría se queda corta; las explicaciones no alcanzan para hacernos entender cómo es posible que las culpas o las heridas no hayan amargado para siempre ciertas vidas. Los hechos hablan, esas personas existen. Ya lo hemos constatado.
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			 Capítulo 11
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			 El arte de purificar nuestra memoria

			El 12 de marzo de 2000, con motivo del Gran Jubileo que marcó el inicio del tercer milenio cristiano, el papa san Juan Pablo II tomó la valiente decisión de celebrar una jornada extraordinaria del perdón. En una misa sin precedentes en la historia de la Iglesia católica, el papa pidió perdón públicamente por la culpas del presente y del pasado que los cristianos hemos cometido —desde la más alta jerarquía hasta el más común de los fieles—, y pidió que también perdonásemos las ofensas que otros han cometido contra los cristianos.

			El papa había anunciado esta iniciativa en su carta de convocatoria para la celebración del Gran Jubileo, en la que incluyó por primera vez un concepto que, desde entonces, forma parte del léxico de la espiritualidad del perdón: la purificación de la memoria.97 

			En nuestro análisis de la experiencia del perdón hemos hablado en varias ocasiones de la importancia de «reprocesar» nuestros recuerdos traumáticos, de resignificarlos, de leerlos desde nuevas perspectivas. Mencionamos incluso algunas terapias psicológicas más o menos recientes que tienen esta finalidad, como las cognitivo conductuales y la emdr.

			La espiritualidad del perdón tiene mucho que decirnos en esta línea. Para perdonar y sanar nuestras heridas, necesitamos también purificar nuestra memoria, como técnica psicológica, pero también como ejercicio espiritual. 

			Una nueva valoración del pasado

			Memoria y resignificación

			Ya hemos dicho que nuestra memoria es mucho más que un «disco duro» que almacena información; es el cofre donde atesoramos las vivencias más profundas que han configurado nuestra personalidad; es el «corazón» de nuestra identidad personal.

			Purificar la memoria no quiere decir que tengamos que olvidar o borrar los rastros de una experiencia negativa. En palabras de los teólogos, purificar nuestra memoria busca liberarnos del resentimiento y de toda forma de violencia interior provocada por las culpas y heridas del pasado, mediante una nueva valoración de los acontecimientos.98 Esa nueva valoración nos permite extraer de nuestras culpas y heridas nuevos significados. Es una manera de recordarlas desde otra perspectiva y una puerta abierta hacia las reservas de bien que yacen en cualquier evento doloroso del pasado. 

			La premisa básica para purificar nuestra memoria es convencernos de que toda experiencia humana contiene una riqueza inagotable. El conocido principio de «dejar que el pasado sea pasado» no excluye la posibilidad de volver a ese pasado en busca de algo que quizá valga la pena rescatar y atesorar. Los mecanismos de defensa psicológica que mencionamos casi al inicio de este libro —como la negación, la evasión, la represión y el simple olvido— suelen moverse en dirección opuesta para salvaguardar nuestro «yo» de una exposición dolorosa y potencialmente dañina al pasado. Así que conviene siempre recordar que el camino para perdonar y sanar interiormente requiere que afrontemos la realidad, no de manera cruda, sin ninguna elaboración, sino a partir de una nueva narrativa que nos lleve a comprender esa realidad más completa, madura y luminosamente.

			Cómo recordar de manera diferente

			En la última cena Jesús hizo a sus apóstoles una promesa de profunda relevancia espiritual y humana. Les dijo que el Paráclito —palabra griega que significa «abogado» y que se refiere al Espíritu Santo— les enseñaría todo y les recordaría todas las cosas que Él les había dicho.99 

			A primera vista, según la traducción castellana, el Espíritu Santo se encargaría de que los apóstoles no olvidasen las enseñanzas del Maestro. Pero en su idioma original, el escritor sagrado no utilizó el verbo griego usual para «recordar» (anamnisco), sino un vocablo rarísimo, que solo aparece en esta ocasión en toda la Biblia: hypomnisco, verbo que puede traducirse como «recordar de manera diferente», captar lo que no se entendía en un primer momento, lo que estaba debajo, como escondido en el mensaje original.

			Este «recordar de manera diferente» es, me parece, la base de la purificación de la memoria, de esa «nueva valoración» de los acontecimientos. Con la ayuda del Espíritu Santo, nuestra memoria se vuelve capaz de purificar sus recuerdos gracias a una nueva lectura y comprensión de los hechos. 

			Ahora sí podemos entender mejor esos «saltos cualitativos» en el proceso del perdón de algunas personas que los psicólogos a veces no se explican; esos desbloqueos que han abierto caminos transitables, donde antes aparecían callejones sin salida, haciendo posible el perdón. Me atrevo a afirmar que el «autor invisible» de esos cambios repentinos, inexplicables, es el Espíritu Santo, cuyo nombre griego de Paráclito —por cierto— también puede traducirse como «médico» y «consolador». Nadie mejor que Él para ayudarnos a perdonar y a sanar interiormente.

			Un «yo» capaz de sobrevivir

			Todo ser humano posee una enorme capacidad de reconfiguración y de búsqueda de sentido en todo lo que vive. Como bien señaló el neuropsiquiatra Oliver Sacks en un libro de título muy curioso, detrás de toda experiencia disruptiva hay un «yo» capaz de sobrevivir, a condición de encontrar en tal experiencia un sentido o significado.100 Coincide con la famosa tesis de Viktor Frankl —que reinterpreta una frase de Friedrich Nietzsche—, cuyo enunciado fundamental puede sintetizarse así: quien tiene un «por qué» vivir podrá siempre encontrar un «cómo».101

			Esta extraordinaria capacidad de reconfiguración interior no es ajena a la dimensión espiritual del ser humano; se diría, más bien, que es su corroboración. Nuestro «yo profundo», sujeto último de toda vivencia y decisión, es quien está llamado a confrontarse y reconciliarse con la realidad, interpretándola y resignificándola continuamente como parte de esa experiencia dramática que llamamos vivir.

			Un corazón nuevo

			Como hemos visto, purificar la memoria es mucho más que un ejercicio mental o intelectual; se trata de una transformación interior, un cambio de paradigmas desde el corazón que nos permite leerlo todo con ojos nuevos. Con esta nueva visión podemos comprender desde una perspectiva más amplia nuestro tantas veces contradictorio proceder y el de los demás, sobre todo cuando ha sido equivocado y perjudicial. 

			Este cambio de paradigmas en buena parte es tarea nuestra, aunque también obra de la gracia de Dios (del Espíritu Santo), como lo hemos dicho, y su fruto más acabado es, en lenguaje bíblico, un corazón nuevo.

			Una mujer sorprendida en adulterio

			Uno de los episodios bíblicos más elocuentes sobre esta transformación interior es, a mi parecer, el pasaje de la mujer sorprendida en adulterio, narrado por el evangelista Juan.102

			Mientras Jesús le enseñaba a todo el pueblo, unos fariseos le llevan a una mujer sorprendida en adulterio y le preguntan si deben apedrearla, como mandaba la Ley de Moisés. El libro del Levítico prescribía, en efecto, dar muerte a quien fuese sorprendido en flagrante adulterio.103

			La pregunta plantea a Jesús una disyuntiva irremediable: o confirmar la condena a muerte, contraviniendo su mensaje de misericordia, o hacer prevalecer el perdón, en patente oposición a la Ley de Moisés. Pero Jesús no responde. O, mejor dicho, guarda silencio y se inclina hacia la tierra, lo cual simboliza ya una primera respuesta. 

			¿Guardar silencio o denunciar?

			La cuestión del silencio ante las faltas del prójimo es muy delicada. Cuando Jesús habla de la corrección fraterna, sugiere una gradualidad. Primero amonestar al culpable a solas; si no se corrige, habría que amonestarlo frente a dos o tres testigos; por último, si persiste en su mala conducta, habría que decírselo a la comunidad.104

			Pero también es cierto que no debemos juzgar temerariamente los defectos ni las faltas de los demás, ni mucho menos comunicarlos a otros sin una razón objetivamente válida.105 Siguiendo el ejemplo de Jesús, nuestra primera respuesta frente a las faltas ajenas debería ser un silencio respetuoso, que no condena, sino que reflexiona e intenta comprender.

			Evidentemente, esta enseñanza no se opone al imperativo moral de denunciar ante la autoridad competente aquellas conductas delictivas que constituyan un peligro para otras personas. Ahora bien, si somos honestos, hemos de reconocer que casi todas las veces que hablamos mal de otros no lo hacemos para proteger a los demás, sino más bien llevados por nuestro afán de criticar. Esto, en la moral, se llama difamación, cuando la crítica tiene fundamento, o calumnia, cuando no lo tiene.106

			El día en que Jesús escribió en la tierra

			Volvamos a nuestra escena evangélica, en la que Jesús se encuentra inclinado hacia el suelo y escribe con su dedo en la tierra. Fuera de esta ocasión, no consta que Jesús haya dejado escrita una sola palabra a su paso por el mundo. Tampoco sabemos qué escribió. Algunos intérpretes de la Biblia han construido la hipótesis de que escribió los pecados de los acusadores, de manera que su respuesta al levantarse fuese aún más contundente: «El que de vosotros esté sin pecado que tire la piedra el primero».107

			Si interpretamos esta escena a la luz de otros pasajes bíblicos, cabe pensar que este gesto absolutamente único de Jesús debió tener un significado mucho más relevante que el de un mero recurso para disuadir y dispersar a los acusadores. 

			Empecemos por recordar que el barro de la tierra, en lenguaje bíblico, simboliza al hombre mismo, pues de él fue formado.108 El dedo de Jesús que escribe sobre la tierra alude al poder creador del Dios alfarero, que modela al hombre con sus dedos.109 Con estas dos premisas, podemos intuir que esa escritura absolutamente única de Jesús en la tierra es el cumplimiento de la antigua promesa que Dios había hecho a través de los profetas Jeremías y Ezequiel de escribir su ley en nuestros corazones, como señal de una nueva alianza: «Pondré mi Ley en su pecho y la escribiré en su corazón».110 «Os daré un corazón nuevo y pondré en vuestro interior un espíritu nuevo. Arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra y os daré un corazón de carne. Pondré mi espíritu en vuestro interior y haré que caminéis según mis preceptos».111 

			Los acusadores dejaron caer sus piedras no porque hubiesen sido derrotados por la habilísima respuesta de Jesús —eso hubiera sido demasiado poco—, sino porque habían sido transformados por esa «nueva creación» que Jesús acababa de obrar en su interior, dándoles un corazón nuevo, ya no de piedra sino de carne, y grabado con la nueva ley del amor, cuya expresión más alta —conviene siempre repetirlo— es el perdón.

			No oponer resistencia

			La tierra sobre la que escribió Jesús no ofreció ninguna resistencia. Ese es, quizá, el único requisito para que Jesús escriba su nueva ley del amor en nuestro corazón: no oponernos. Como hemos dicho al hablar del victimismo, a veces nos aferramos a nuestras heridas sin querer sanarlas; otras veces, nuestro corazón se endurece hasta el punto de volverse casi insensible a la compasión y al perdón. 

			El dedo de Dios, sin embargo, es capaz de ablandar el corazón más duro y escribir una nueva historia en el corazón más resentido. El poder de la gracia no tiene límites, sobre todo cuando le pedimos con sinceridad y humildad que nos transforme interiormente. La «no resistencia a la gracia» es, en sí misma, una gracia que Dios puede concedernos si se la pedimos; así ocurre análogamente a quienes sufren dudas de fe, pero la piden con humildad. Fue el caso del padre cuyo hijo sufría una posesión diabólica y le pidió a Jesús su intervención; cuando Jesús le echó en cara su falta de fe, el hombre respondió entre lágrimas: «Creo, Señor; pero ayuda mi incredulidad».112 Algo semejante podríamos pedirle a Jesús cuando nos cuesta perdonar: «Quiero perdonar, Señor, pero ayuda la dureza de mi corazón».

			El perdón como estilo de vida

			Las dos coordenadas del perdón

			Según la Biblia, inmediatamente después del primer pecado del hombre contra Dios —el pecado original— se dio el primer pecado del hombre contra el hombre; con más precisión, el primer homicidio de la historia: Caín mató a su hermano Abel.113 Desde entonces ha sido muy patente que, cuando el hombre se opone a Dios, suele oponerse también al hombre, llegando a ser lo que un antiguo proverbio romano advierte con una analogía cruda: «Homo homini lupus» (el hombre es lobo para el hombre), misma que difundiría después en una de sus obras el filósofo inglés Thomas Hobbes.114

			El perdón entrecruza de alguna manera estas dos coordenadas: la divina y la humana. Por eso, fuera de aquellos casos en los que la reconciliación con los demás no es posible por ser potencialmente peligrosa o dañina, para reconciliarnos con Dios necesitamos reconciliarnos con los demás. La cruz en la que murió Jesús, símbolo por antonomasia del cristianismo, esconde un profundo significado en este sentido. El madero vertical representa la reconciliación con Dios; el horizontal, la reconciliación con los demás. De hecho, según la enseñanza cristiana, no puedes pretender estar en paz con Dios si no estás en paz con los demás: «Si al llevar tu ofrenda al altar recuerdas que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí tu ofrenda delante del altar, ve primero a reconciliarte con tu hermano, y vuelve después para presentar tu ofrenda».115

			Por lo demás, como vimos en el capítulo anterior con la parábola del siervo despiadado, nunca podremos comparar lo que Dios nos ha perdonado con lo que tenemos que perdonarles a los demás. El siervo de la parábola debía al rey 10 000 talentos, mientras que su compañero le debía a él únicamente 100 denarios. El núcleo de la parábola comprende que el rey le perdonó toda la deuda, mientras que el siervo no quiso perdonar la deuda de su compañero, muchísimo menor. Para darnos una idea de la desproporción, conviene recordar que un denario era el sueldo diario de un obrero y que un talento equivalía a 6 000 denarios. El papa Benedicto XVI, en su libro Jesús de Nazareth, concluye así su reflexión sobre esta parábola: «Cualquier cosa que debamos perdonarnos mutuamente es siempre bien poco comparado con la bondad de Dios que perdona a todos».116 

			Como es evidente, para perdonar a los demás necesitamos reconocer que Dios nos ha perdonado mucho más. Cuanto más pecadores nos reconocemos, tanto más indulgentes somos. La humildad es uno de los catalizadores más poderosos del perdón: nos ayuda a lidiar con las ofensas y a moderar nuestra susceptibilidad, pues con nuestro «ego inflamado» todo nos duele más, lo agrandamos y malinterpretamos. Hasta el más inocente descuido lo transformamos en un agravio premeditado y malintencionado. Cuando somos humildes, las ofensas nos resbalan y los agravios nos parecen meros descuidos: todo duele menos.

			El hábito del perdón

			Retomo por un momento aquella respuesta de Jesús a Pedro, cuando le dijo que debemos perdonar a nuestros hermanos «no siete veces, sino hasta setenta veces siete». Es una manera de abrir el perdón a una dimensión nueva, a un ejercicio sin límites. La buena noticia es que este ejercicio, con el tiempo, puede transformarse en virtud, en una disposición estable que nos permite perdonar las ofensas de manera casi natural y espontánea. Lo cual no significa que las ofensas ya no nos duelan; simplemente nos duelen menos y las perdonamos con mayor facilidad. 

			Si bien cada nuevo perdón exige un precio de amor y de dolor, podemos hacer de esta práctica un estilo de vida, que tanto sana el corazón, como lo señala la misionera italiana Chiara Amirante;117 no como una actitud pasiva de resignación, sino como una habilidad para perdonar las ofensas —sobre todo esas que más se repiten— de manera más pacífica y con menos desgaste emocional.

			

NOTAS

				
					97 Juan Pablo II, Bula de convocatoria del Gran Jubileo del Año 2000 Incarnationis Mysterium, n. 11.

				

				
					98 Cf. Comisión Teológica Internacional, Introducción. Memoria y reconciliación. La Iglesia y las culpas del pasado, Roma, 7 de marzo de 2000.

				

				
					99 Cf. Jn 14, 26.

				

				
					100 Cf. Oliver Sacks, The Man Who Mistook His Wife for a Hat, Simon & Schuster, 1985. 

				

				
					101 Cf. Viktor Frankl, El hombre en busca de sentido, Herder, 2015.

				

				
					102 Cf Jn 8, 3-11.

				

				
					103 Cf. Lv 20, 10.

				

				
					104 Cf. Mt 18, 15-17.

				

				
					105 Cf. Catecismo de la Iglesia católica, n. 2477.

				

				
					106 Cf. Catecismo de la Iglesia católica, n. 2477.

				

				
					107 Jn 8, 7.

				

				
					108 Cf. Gn 2, 7.

				

				
					109 Cf. Ecclo. 13, 7; Is 64, 7.

				

				
					110 Jr 31, 33. 

				

				
					111 Ez 36, 26-27.

				

				
					112 Mc 9, 24.

				

				
					113 Gn 4, 8.

				

				
					114 Thomas Hobbes, Elementorum philosophiae, De cive. Epístola dedicatoria, París, 1642.

				

				
					115 Mt 5, 23–24. 

				

				
					116 Benedicto XVI, Jesús de Nazareth, 1ª parte, Libreria Editrice Vaticana, Roma, 2007; versión eBook, The Doubleday Broadway Publishing Group, Nueva York, p. 520.

				

				
					117 Cf. Chiara Amirante, Guarire il cuore; il perdono come stile di vita, OCD, 2010.

				

			

		

	
		
			 Capítulo 12
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			 El perdón de Dios

			Con justas razones históricas y semánticas, el perdón en general y, especialmente, el perdón de Dios suelen vincularse a la idea de redención. Redimir tiene que ver con liberar a alguien de cualquier tipo de prisión o cautiverio mediante el pago de un rescate.

			La redención está en el corazón de las principales creencias religiosas. Según la tradición judeocristiana, Dios intervino en la historia humana para liberar al hombre de la opresión del mal y de la esclavitud del pecado mediante su perdón. 

			Casi el final de nuestro libro, pienso que una reflexión sobre el perdón de Dios puede descubrirnos ulteriores perspectivas espirituales para una mejor vivencia del perdón.

			Nacer de nuevo

			El perdón como principio de creatividad

			El perdón de Dios nos libera interiormente en tanto toca y transforma lo más profundo de nuestro ser. Como bien dice el teólogo Jaime Vázquez Allegue, «la redención no es un don externo, una gracia que se nos imputa desde fuera, como una amnistía que nos dan, sin que tengamos que hacer nada. Al contrario: siendo totalmente gratuitos, el perdón y la redención se vuelven para nosotros principio de creatividad: nos liberan para que podamos vivir en libertad. De esa forma, el mismo perdón recibido nos conduce a la conversión […] que se expresa básicamente en una forma de nuevo nacimiento, de vida liberada para el amor».118

			Cabe recordar cuanto ya dijimos sobre la palabra hebrea que correspondía en la antigüedad a perdón, rechem, que significa también «útero materno». Cuando alguien te perdona —y más si este «alguien» es Dios—, te ofrece la posibilidad de nacer de nuevo, liberándote del pasado y abriéndote a un futuro libre del peso de tus culpas.

			Tampoco hemos de despreciar el valor de un cierto periodo de reclusorio interior que nos ayude a aprender de nuestros errores. En ocasiones, esa oscuridad interior puede hacer brillar la luz de la conciencia para hacernos ver lo que antes no veíamos, constatar nuestro extravío, recapacitar y emprender el camino de regreso a Dios y a nuestro verdadero «yo». A ese «yo» siempre capaz de rehacerse y redescubrir, con la ayuda de Dios, su esencia más auténtica: la del santo en potencia que hasta el hombre más pecador lleva dentro.

			La fuerza redentora del perdón

			En varias partes de este libro nos hemos referido a la conmovedora novela de Victor Hugo, Los miserables. Vimos cómo un obispo, monseñor Bienvenido, acoge a Jean Valjean en su casa y, sin importarle los rumores que corrían sobre su peligrosidad, le ofrece un cuarto, lo sienta a su mesa, lo llama caballero. «Cada vez que pronunciaba la palabra caballero con voz dulcemente grave —escribe el literato francés—, se iluminaba la fisonomía del huésped. Llamar caballero a un presidiario es dar un vaso de agua a un náufrago de la Medusa». Y poco después, ya a la mesa, el obispo le toca suavemente la mano y le dice: «No tenéis que decirme quién sois. Esta no es mi casa, es la casa de Jesucristo. Esa puerta no pregunta al que entra por ella si tiene un nombre, sino si tiene algún dolor».119

			El trato afable, la actitud absolutamente confiada de monseñor Bienvenido, obedecía a una esperanza muy profunda, la cual no solo no menguó, sino que brilló con un nuevo destello al día siguiente, cuando el obispo le perdonó a Jean Valjean precisamente su abuso de confianza al robarle unos cubiertos de plata. Tal «exceso» de bondad desbordó la capacidad de asombro de Jean Valjean y metió su alma de lleno en el cauce de la conversión. Para no dejar ninguna duda sobre su intención al perdonarlo, el obispo le susurró al oído: «Jean Valjean, hermano mío, vos no pertenecéis al mal, sino al bien. Yo compro vuestra alma; yo la libro de las negras ideas y del espíritu de perdición, y la consagro a Dios».120 

			Ya hemos explorado que, según algunos expertos en la psicodinámica del perdón, ciertos saltos en el proceso del perdón superan las explicaciones científicas. Entonces, queda atribuir a una intervención superior el hecho de que algunas personas sean capaces de perdonar y sanar heridas gravísimas, o de ser perdonadas y cambiar radicalmente de vida, más allá de toda previsión humana.

			Tal intervención, que en terminología cristiana suele conocerse como gracia, es fundamental en todo camino interior, principalmente en la vivencia del perdón. La gracia de Dios motiva, sostiene, sana y completa en la víctima la decisión de perdonar, y, en el culpable, la de pedir perdón y enmendarse. 

			La oración, por su parte, entendida como diálogo espontáneo, íntimo y confiado con Dios, resulta un recurso inigualable para alcanzar esta gracia. Dios escucha nuestras palabras, nuestras heridas y todo aquello que en nosotros necesita de su ayuda para poder perdonar, reemprender el camino, renovarse y sanar.

			Es preciso añadir que esta ayuda de lo alto actúa no solo en favor de las personas que practican una fe. Dios también interviene de manera misteriosa en muchísimas personas que no gozan del don de la fe, pero que buscan —a veces sin saberlo— una relación con un ser superior, siguiendo una innata sed interior de significado y trascendencia.

			Tampoco yo te condeno

			Volvemos una vez más a la escena de Jesús y la mujer adúltera, que alcanza un nuevo clímax cuando, después de que los acusadores han soltado sus piedras y se han retirado uno a uno, Jesús se incorpora de nuevo y le pregunta a la mujer: «“¿Dónde están? ¿Ninguno te ha condenado?”. Ella responde: “Ninguno, Señor”. Entonces Jesús concluye con una sentencia absolutoria: “Tampoco yo te condeno”».121

			A primera vista puede parecerte que Jesús no tomó demasiado en serio la culpabilidad de la mujer, pero no es así. Como vimos, el verdadero perdón solo se brinda a un verdadero culpable. Su sentencia es, en realidad, la conclusión de un juicio muy objetivo, pero inspirado en el perdón. Y a partir de ese perdón como premisa, Jesús le propone a la mujer un cambio de vida: «Vete y no peques más».

			El evangelio no indica si aquella mujer reconoció su culpa o si se arrepintió en verdad, pero podemos intuir fácilmente una confusa marejada de pensamientos y sentimientos en su interior. Por una parte, sentiría la vergüenza del escarnio público, de la abierta acusación de adulterio; por otra, cada gesto, cada mirada, cada palabra de Jesús le habrían ido dando poco a poco la increíble certeza de estar siendo defendida y, en definitiva, perdonada.

			También nuestras culpas pueden suscitar altas marejadas de ideas y sentimientos en nuestro corazón. Quizá nos ayude entender mejor la diferencia entre remordimiento, culpa y arrepentimiento. 

			Remordimiento, culpa y arrepentimiento

			Ante todo, hay que señalar una obviedad: no cabe arrepentimiento alguno sin reconocer una culpa, sin admitir que hemos obrado mal, que somos «culpables». Algunas escuelas psicológicas han emprendido una verdadera cruzada contra todo lo que, según ellas, suele engendrar culpabilidad en las personas, como pueden ser ciertas tradiciones sociales, valores morales o preceptos religiosos. El motivo de fondo es que, según ellos, toda culpa daña. La paternidad de esta idea suele atribuirse al psiquiatra austriaco Sigmund Freud y a su conocida tesis de que la culpa es el motor de las neurosis, porque deriva en sentimientos de fracaso, vergüenza y autodestrucción. Desde entonces, llevan decenios intentando erradicar del mundo la culpabilidad, con la misma tenacidad que la medicina busca erradicar el cáncer u otras enfermedades incurables. 

			¿Qué es realmente la culpa? Para decirlo brevemente, se trata de una forma de dolor del alma: un dolor profundo, espiritual, moral, no necesariamente sensible, pero no por ello menos real que un dolor de muelas. El remordimiento, en cambio, es la repercusión psicológica, emocional, de la culpa. En tanto la culpa es de orden moral y presupone un juicio de nuestra conciencia sobre el mal cometido, el remordimiento es más un sentimiento que un reconocimiento. 

			Esta distinción nos permite entender por qué en ocasiones puede experimentarse una verdadera culpa (reconocimiento del mal cometido) sin ningún remordimiento (sentimiento de culpabilidad). Por su parte, el arrepentimiento o contrición es la decisión de repudiar el mal que hemos cometido y proponernos una enmienda o cambio de conducta.

			En cualquier caso, tanto la culpa como el remordimiento son señales que conviene atender, ya que, como el dolor físico es indicio de que algo no anda bien en nuestro organismo, el dolor psicológico o moral pueden indicarnos que algo no anda bien en un nivel más profundo de nuestro ser: el espiritual.

			El don de la culpa

			Recordarás que te hablé en otro momento del libro The Gift of Fear (El don del miedo), de Gavin de Becker, cuya tesis comprende que el miedo es un instinto primario ante el peligro, al cual conviene prestarle una atención prioritaria, pues nuestra razón puede tardar demasiado en advertir un riesgo inminente. El problema, según De Becker, es que no siempre le hacemos caso al miedo y más bien lo racionalizamos, exponiéndonos a peligros muy reales. 

			Algo parecido habría que decir de la culpa y del remordimiento como alertas primarias, que nos ayudan a advertir, incluso antes de toda racionalización, una posible falta o transgresión moral. De hecho, alguien ya desarrolló esta idea con un libro de título semejante al de De Becker: The Gift of Guilt (El don de la culpa). Para Larry Barber, su autor, la culpa es un don de Dios, cuya finalidad no es atormentarnos, sino hacernos ver que hemos obrado mal para así pedir perdón y corregirnos.122

			Culpa sí, desaliento no

			Experimentar culpas y remordimientos no es más que una prueba de que nuestra conciencia está sana y sabe discernir el bien del mal. El desaliento, en cambio, no se integra en un proceso sano de culpa y arrepentimiento, porque es un sentimiento egocéntrico, que nos pone en primer plano a nosotros mismos. El verdadero origen de nuestros desalientos suele ser vernos menos buenos, menos fuertes, menos íntegros, menos coherentes de lo que creíamos. El desaliento, en lugar de propiciar actitudes de enmienda y reparación, nos empantana en un decaimiento derrotista.

			Recordemos una vez más aquella frase que me compartió un sacerdote: «El desaliento es el caviar del demonio». Pues nada quiere más el enemigo de nuestra alma que vernos postrados en nuestro mal, sin esperanza de mejora. «La gravedad del pecado», escribe Jacques Philippe, «no radica tanto en la falta en sí, como en el abatimiento que provoca».123

			En todo caso, ante cualquier falta, lo más sano es sacudirnos la insinuación del desaliento. Y aunque cometamos las mismas faltas de manera reiterada, a causa de nuestro defecto o vicio dominante, nuestra respuesta debería ser siempre la misma: pedir perdón una vez más a quien hayamos ofendido y renovar nuestro propósito de enmienda. Todo ello conscientes de que el secreto del progreso espiritual no radica en no volver a caer, sino en volver a levantarse.

			Perdón y dignidad

			Uno de los relatos más conmovedores del evangelio es la parábola del hijo pródigo.124 Narra la historia de un joven quien, después de abandonar su casa paterna, se entrega a una vida de libertinaje y despilfarro, hasta consumir toda su herencia. Con profunda intuición, el papa san Juan Pablo II hace notar que el joven no solo malgastó una herencia material, también se malgastó a sí mismo,125 porque la mayor herencia de todo ser humano es su propia dignidad.

			Quizá nuestra experiencia personal no difiera considerablemente, sobre todo si hemos abusado de los dones que el Señor nos ha concedido, como la salud, las aptitudes, los medios materiales, en perjuicio de nosotros mismos. Nuestra situación —como la del hijo pródigo— ha llegado a ser deplorable y nos ha hecho sentir vacíos, extraviados y hambrientos de lo más rastrero: es la dura pero eficaz lección de que en tierra del pecado todos somos forasteros, de que nuestra verdadera casa es otra.

			La conversión 

			El joven de la parábola, en medio de la hambruna y de su precaria situación, recibe un instante de lucidez interior. Recapacita y se acuerda de su padre y de su casa, donde abunda el pan. Decide entonces convertirse: cambiar de rumbo y volver a la casa de su padre, la cual nunca dejó de ser, en algún rincón de su conciencia, su propia casa. Y emprendió el camino de regreso.

			El texto menciona que, estando todavía lejos, su padre lo vio y, conmovido, corrió a abrazarlo. La expresión «estando todavía lejos» me parece el símbolo de una conversión todavía muy imperfecta. Como cuando queremos cambiar de vida, superar un vicio, perdonar a alguien, y nos sentimos todavía muy lejos de poder lograrlo. Pero entonces sucede algo inesperado: el padre sale al encuentro de su hijo, él cubre la distancia que aún los separa, él echa a correr apenas logra discernir el contorno de su hijo en el horizonte. Y sin detenerse ante el penetrante hedor y la patente suciedad del muchacho, lo abraza y lo besa efusivamente. Los biblistas José María Bover y José O’Callaghan traducen el verbo griego original —katefílesen auton— de manera aún más expresiva: «Se lo comía a besos».126

			Perdón y «redignificación»

			Me sorprende mucho que el padre, en lugar de escuchar las palabras que su hijo había preparado para ese momento —«He pecado contra el cielo y contra ti, ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros»—, ordena a sus siervos que le pongan el mejor vestido, un anillo en la mano y sandalias en los pies. El vestido simboliza su restaurada condición de hijo y, como tal, de legítimo heredero. El anillo era entonces un signo de autoridad, con él sellaban los reyes sus cartas y decretos. Empoderado por el anillo de su padre, el hijo ejercía de nuevo una autoridad en su casa y debía ser respetado y obedecido. Finalmente, aludiendo a la escena bíblica en la que Moisés, ante la zarza ardiente, debió quitarse las sandalias en señal de que era indigno de pisar tierra sagrada, las sandalias simbolizan, en este caso, la recobrada dignidad del hijo. La casa del padre es su casa y, por lo mismo, puede transitar por ella dignamente con las sandalias puestas.

			Cada nuevo perdón que Dios nos concede o que concedemos a los demás posee, en cierto modo, esta fuerza «redignificadora». Perdonar es, ante todo, vivir la propia dignidad y devolverla a quien la ha perdido, permitiéndole convertirse, rehacerse y enmendarse. 

			Es verdad que algunos pueden interpretar el perdón que se les otorga como una licencia para seguir cometiendo abusos y ofendiendo. Pero siempre cabe la posibilidad de que un perdón sea el punto de viraje de toda una vida. Y, a juzgar por la Escritura, tal es la motivación de Dios al perdonarnos. 

			Sabernos buscados

			La parábola del hijo pródigo es quizá la más alta revelación de la misericordia y el perdón de Dios. Un perdón absolutamente gratuito, sin mérito nuestro, que manifiesta con acentos conmovedores el amor apasionado de Dios por cada uno de nosotros. 

			De hecho, el tema de la misericordia divina es medular en toda la Biblia, es el corazón de esa continua búsqueda de Dios al hombre y constituye, a su vez, el núcleo de las tres «parábolas de la misericordia»:127 la oveja perdida, la dracma perdida y el hijo pródigo, que bien podría llamarse «el hijo perdido». 

			Cada uno de nosotros es esa oveja, esa dracma, ese hijo que se ha extraviado, quizá ya muchas veces. Lo que importa es sabernos siempre buscados por Dios, lo cual debería representar una experiencia fundante de nuestra autoestima y seguridad personal, más allá de nuestras continuas miserias, pues nos revela que somos valiosos y preciosos a Sus ojos, que Él «nos necesita», que Él nos espera con los brazos abiertos para perdonarnos, besarnos y recibirnos en su casa siempre como hijos.

			Dios es amor y el amor siempre busca. Por eso, Dios nunca deja de buscar al hombre, tierna y apasionadamente. Para Él, nadie está irremediablemente perdido. En su corazón de Padre late la certeza divina de que todo ser humano, sin importar su grado de perdición, siempre puede ser hallado.
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			 Capítulo 13
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			 El perdón y la paz

			El 13 de mayo de 1981 un sicario turco de nombre Alí Agca atentó contra el papa Juan Pablo II, disparándole dos veces a muy corta distancia. Probablemente conoces la secuencia fotográfica de ese dramático momento. Con el rostro visiblemente adolorido, el papa yace en brazos de su secretario personal, monseñor Stanislaw Dziwisz, a bordo del papamóvil, que abandona a toda prisa la Plaza de San Pedro. 

			En cuanto pudo hablar, tras una delicada intervención quirúrgica, el papa expresó públicamente: «Perdono al hermano que me ha herido». Meses después, con un gesto que conmovió al mundo, el papa visitó a Alí Agca en la cárcel y en febrero de 1984 publicó una profundísima carta sobre el sentido cristiano del sufrimiento humano.128 De alguna manera, era el testimonio de su propia experiencia. En ella, más que ofrecer una respuesta definitiva al problema del sufrimiento, medita sobre la experiencia del dolor y abre un horizonte de esperanza para vivir cualquier sufrimiento con más sentido y valor.

			El sufrimiento y el perdón son dos realidades que se entrecruzan en nuestra vida: no hay sufrimiento que no pida un perdón ni hay perdón que no pida un sufrimiento. El sufrimiento está en el origen del perdón. Por eso nuestra reflexión sobre el perdón sería incompleta si no dedicamos al menos un capítulo al tema del sufrimiento humano. De alguna manera, lo que analizaremos a continuación lo revisamos en el capítulo sobre el perdón a Dios, pero ahora desde la perspectiva del misterio del sufrimiento humano, siguiendo la reflexión del papa san Juan Pablo II.

			El misterio del sufrimiento humano

			Y Dios lo permite

			Aludiendo al conocido personaje bíblico de Job, Juan Pablo II recuerda en su carta cómo Dios permite que Satán haga sufrir a Job de diferentes maneras —despojándolo de sus bienes, privándolo de sus hijos y, por último, contagiándolo de lepra— para poner a prueba su lealtad. Que Dios permita todo esto tiene un significado muy profundo. Como ya dijimos, Dios nos concedió a todos el don de la libertad, con la posibilidad —no querida ciertamente por Él— de que nos hagamos daño unos a otros. 

			En el ámbito del sufrimiento, quizá abundan más las causas humanas que las naturales o accidentales. Piensa, por ejemplo, que han sido muchas más las víctimas de las guerras y de cualquier forma de violencia que las de todas las epidemias juntas. Yo mismo pude constatarlo cuando visitaba a los pacientes del Hospital General de Tijuana. En mis primeras rondas me llamó la atención la cantidad de pacientes cuyo diagnóstico aparecía en su cabecera con las siglas hpaf y hpab. A pesar de haber estudiado medicina, al inicio no reconocí su significado. Pensé que podía tratarse de alguna nueva variante de hepatitis o algún síndrome que desconocía. Cuando le pregunté a uno de ellos qué tenía, me respondió secamente: «Me balearon». Entonces entendí: «herido por arma de fuego» y «herido por arma blanca», respectivamente. 

			Y Dios lo permite, porque respeta nuestra libertad hasta sus últimas consecuencias. Bien sabemos que su verdadera intención al darnos la libertad era otra muy diferente: amarlo a Él y amarnos los unos a los otros, esto es, que pudiéramos elegir libremente el camino del amor, pues sin libertad no es posible amar. No obstante, los seres humanos hemos hecho de nuestra libertad también un antivalor: una posibilidad de actuar en contra del bien, de la verdad y del amor. 

			Cabe preguntarnos sobre el sufrimiento que obedece a causas independientes al abuso de la libertad humana, como una enfermedad, un accidente o una catástrofe natural. También en esos casos —explica san Juan Pablo II— podemos reconocer como primera causa aquel particular tipo de mal, el pecado. No el pecado de esa o esas personas en particular, sino aquel otro que la tradición cristiana llama pecado original y que la Biblia atribuye a nuestros primeros padres, Adán y Eva, por instigación de Satanás. Tal pecado introdujo el desorden moral en la humanidad y rompió la armonía de la creación, como vimos en el capítulo sobre el perdón a Dios. Desde ese primer pecado, que hunde sus raíces en el misterio del mal —el «misterio de la iniquidad», como lo denomina san Pablo—, la naturaleza también falla, se rebela, por así decir, contra el hombre causándole enfermedades, accidentes y cataclismos. Y Dios lo permite. 

			Recuerdo cuánto nos impresionó a todos el terremoto del océano Índico el 26 de diciembre de 2004. El tsunami resultante devastó las costas de Indonesia, Sri Lanka, India y Tailandia, con un saldo aproximado de 250 000 muertos y muchos más desaparecidos. Y Dios lo permite. El misterio del mal llega hasta las manifestaciones de una naturaleza que se comporta según sus leyes, pero que, desde la perspectiva de sus consecuencias para el ser humano, no deja de ser violenta, incluso funesta. 

			Ver el sufrimiento desde una nueva perspectiva 

			Independientemente de su origen, todo sufrimiento interroga nuestra vida y pone a prueba nuestra capacidad de significación y resiliencia, de propósito y sentido. Y aquí, a los que profesamos la fe cristiana, se nos abre un nuevo horizonte, que rebasa por mucho las posibilidades de nuestros recursos meramente humanos. El sentido cristiano del sufrimiento humano consiste en reconocer que Cristo ha asumido en su Persona el sufrimiento de todo ser humano, dándole un nuevo valor y un nuevo sentido. Dice la Biblia, en la Carta a los Hebreos, que Jesús asumió nuestra condición humana en todo, menos en el pecado.129 Jesús se hizo solidario de cada ser humano que sufre. Más aún, con su propio sufrimiento, Jesús redimió todo sufrimiento humano, lo liberó del sinsentido y la fatalidad, y lo abrió a un nuevo significado, dándole una nueva potencia salvadora hasta entonces desconocida.

			Por ello, si al sufrir nos unimos, al menos con nuestra intención, al sufrimiento de Cristo, podremos sobrellevar nuestro propio sufrimiento con más sentido y esperanza, así como ofrecerlo por otras personas y, quizá especialmente, por aquella persona que nos ha provocado ese sufrimiento. 

			Fue el caso de una jovencita italiana de 12 años, llamada Maria Goretti. Un joven, vecino de la familia, de nombre Alessandro Serenelli, en una ocasión cuando los papás de María fueron al pueblo intentó aprovecharse de ella. María se resistió, entonces él la amenazó con un cuchillo, pero María no cedió y Alessandro la hirió gravemente. Era el mes de julio de 1902. Los médicos hicieron todo lo posible por salvarla, pero fue inútil; a los pocos días, María agonizaba. Y así, en plena agonía, María no solo perdonó a Alessandro, sino que alcanzó a decir en voz alta esta conmovedora oración: «Señor, ¡lo quiero a mi lado en el paraíso!». 

			Varias décadas más tarde, el 24 de junio de 1950, María fue canonizada por el papa Pío XII en la Plaza de San Pedro. Un hombre maduro, que fungía como recepcionista en un convento de frailes capuchinos tras cumplir una larga condena en la cárcel, emocionado seguía la ceremonia en primera fila. Era Alessandro Serenelli. Yo estoy convencido de que hoy está junto a santa María Goretti en el cielo.

			De la verdad del perdón al perdón de verdad

			Recordarás que en cierto momento cité la célebre frase de Jesús: «La verdad os hará libres». Ahora, casi al final del libro, espero que haya fraguado en ti la convicción de que la verdad del perdón consiste en afrontar nuestras heridas y culpas sin esconderlas, sin negarlas, sin maquillarlas, sino reconociéndolas y aceptándolas, y que solo un perdón así es verdadero y, por lo mismo, capaz de liberar tanto a quien perdona como a quien es perdonado.

			El perdón libera porque asume la verdad completa de la ofensa, de quien la ha provocado y de quien la ha sufrido. El perdón vence el mal con el bien, pero lo hace no evadiéndolo, ni siquiera solo aceptándolo, sino transformándolo en una historia diferente, que da paz.

			Alcanza la paz

			Llegados al final de nuestras reflexiones, nada mejor que detenernos a analizar, precisamente, este fruto —entre los más valiosos— del perdón: la paz. Ya mencionamos en uno de los primeros capítulos la gran definición de san Agustín de la paz: «Tranquillitas ordinis» (la tranquilidad del orden). Veamos ahora cómo el perdón logra, precisamente, restablecer el orden en nuestra vida y, de esta manera, nos alcanza la paz. 

			Perdón y armonía interior

			Ordenar significa «colocar cada cosa en su lugar, según un determinado criterio». En el plano de las relaciones interpersonales, consiste en colocar en su lugar, prioridad y valor cada uno de nuestros vínculos más importantes, reparando lo que haya sido dañado, restableciendo equilibrios, reabriendo confianzas, rehabilitando espacios de relación o, si hace falta, poniendo distancias para evitar daños futuros. Todo ello lo posibilita el perdón. 

			Por eso me atrevo a decir que el perdón es piedra angular de nuestra paz interior e ingrediente básico de nuestra felicidad, sobre todo si consideramos —como lo afirma Martin Seligman—130 que la calidad de nuestras relaciones interpersonales es uno de los pilares de la felicidad en esta vida. No se equivocaba el reconocido predicador francés Henri Lacordaire: «Si quieres ser feliz un instante, véngate. Si quieres ser feliz toda la vida, perdona». 

			Sin embargo, para que nuestro perdón resulte verdaderamente pacificador, no debemos concebirlo como una mera estrategia psicoterapéutica. El perdón es un acto de amor, una vivencia fundada en la generosidad, una búsqueda no egoísta de reparación, paz y libertad; de esta manera, produce sus mejores frutos en nuestro corazón. 

			Si lo que buscas en primer lugar es sanar tu dolor, quizá estés procediendo al revés. Busca primero el perdón y el alivio vendrá después: la paz se irá insinuando, tal vez poco a poco, en tu interior, así como la alegría, alegría que nace —como lo explica san Juan Pablo II— al descubrir el sentido y valor del propio sufrimiento.131

			Ofrece el perdón, recibe la paz

			Mientras buscaba un buen texto de san Juan Pablo II sobre el perdón, me encontré una joya, un mensaje que el papa publicó con motivo de la Jornada Mundial de la Paz, el 1 de enero de 1997. Lleva por título: «Ofrece el perdón, recibe la paz». Es brevísimo, de poco más de una cuartilla, y compendia de manera estupenda cuanto he intentado ofrecerte en este libro. Por lo mismo, me pareció que la mejor manera de terminarlo es con un extracto maravilloso de ese mensaje:

			El perdón, ciertamente, no surge en el hombre de manera espontánea y natural. Perdonar sinceramente en ocasiones puede resultar heroico. Aquellos que se han quedado sin nada por haber sido despojados de sus propiedades, los prófugos y cuantos han soportado el ultraje de la violencia, no pueden dejar de sentir la tentación del odio y de la venganza […] La experiencia liberadora del perdón, aunque llena de dificultades, puede ser vivida también por un corazón herido, gracias al poder curativo del amor, que tiene su primer origen en Dios-Amor […] La inmensa alegría del perdón, ofrecido y acogido, sana heridas aparentemente incurables, restablece nuevamente las relaciones y tiene sus raíces en el inagotable amor de Dios.132

			

NOTAS

				
					128 Juan Pablo II, Carta apostólica Salvifici doloris, 11 de febrero de 1984.

				

				
					129 Cf. Hb 4, 15.

				

				
					130 Cf. Martin E. P. Seligman, Authentic Happiness, Atria Books, Nueva York, 2004.

				

				
					131 Cf. Juan Pablo II, Salvifici doloris, n. 1.

				

				
					132 Juan Pablo II, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz, 1° de enero de 1997, 4.7.

				

			

		

	
		
			 Conclusión
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			Todo lo que nos sucede en la vida, no obstante su apariencia inmediata, puede ser fecundo y bello si logramos «humanizarlo», si logramos asimilarlo e integrarlo en nuestra vida gracias a una suerte de metabolismo existencial.

			Desde esta perspectiva, el perdón es una de las vivencias más humanas que pueden existir, porque comporta un viaje interior a los repliegues más profundos de nuestro yo. El perdón llega a representar la ocasión —bendita— para descubrir hasta qué punto nuestro interior es capaz de acoger la verdad y el amor, y, más aún, hasta qué punto la verdad y el amor son lo que más necesita. 

			En el diario personal de cada ser humano —escrito o no— hay muchas páginas teñidas de lágrimas y sangre, de culpas propias y ajenas, de pleitos, de heridas provocadas y recibidas. El perdón une en un abrazo los extremos de la experiencia humana. El perdón colma abismos, reconstruye puentes, supera distancias, sana, repara y salva. Un perdón puede cambiar toda una vida.
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